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U N A CACERÍA EN RIOFRÍO .
T em p ero , U ta  á U  sun/ r fm U }r Íb u s  a p ta  

y n m  n fq it e  íu n c  h orrerU  to rp en iia  f r i g o r a  b r ta ik e , 

ffec nifnio u ru iifv r  JU^rentia j r t í t e  eaiore.

N a t a l  C o s t i  , en  s o  poem a De Venatíme.

I.

Q ueriendo, sin d u d a , S. M . el E ey  D . A lfon ­
so X I I  proporcionar horas de agradable distrac­
ción á SS. A A . K R . el Duque de Montpensier y 
8U hijo el infante D . A n ton io , determinó pasar 
■unos dias en el E ea l Sitio de E iofrio , cuya abun­
dancia en caza m ayor es de tan tradicional fama, 
que casi se pierde en los más lejanos horizon­
tes de la española historia.

E ogocijü inmenso causó ú los invitados á esta 
cacería la  noticia de que debia llevarse á cabo ; y, 
puntuales á la  hora de la cita , esperaban en el 
andén del ferro-carril del N orte, la llegada de 
las Eeales personas. D os ó tres salones del re­
g io  tren , con una máquina á la  cabeza, esta­
ban dispuestos para conducir hasta V illa lba  á la 
expedición. E n  el furgón  de cola, los dependientes 
de palacio y  los criados de las personas convida­
das colocaron desde tem prano las escopetas y  los 
aprestos de los cazadores. A  las siete y  media en 
punto el R e y , el Duque de M ontpensier, el in ­
fante D . A ntonio y  el Marqués de Alcaüíces baja­
ban de un landó en la  entrada de la Estación 
donde, con el sombrero en la  m ano, y  henchido el 
corazon de cinegéticas esperanzas, estaba el cor­
tejo  de cazadores, com puesto del M inistro de F o­
m ento, el Duque de Ahum ada, el Coude de V illa - 
paterna, el Duque de Tamámes, el doctor Cami­
són , D . Mariano H enestrosa, D . Felipe Cascaja­
res , ayudante de S. A . R ., y  el Sr. V iana, caba­
llerizo del Rey.

Festiva conversación, dentro de los lím ites que 
los respetos sociales establecen, distrajo á todos, 
durante el trayecto velozm ente recorrido por la 
locom otora hasta llegar á V illalba, donde esperaba 
un Char-á-bancs, tirado por cuatro parejas de po­
derosas m uías, que ágil delantero contenia é inte­
ligente cochero guiaba : otros carruajes estaban 
preparados para conducir á la servidumbre y  tras­
portar los equipajes.

Á  una palabra del E ey todo el muudo se puso 
en m ovim iento; arrancó luégo el correo sobre un 
caballo negro procedente de la Eeal yeguada de 
Aranjuez, fuerte y  gallardo com o casi todos los 
que de aquella raza se orig inan ; resonaron los 
chasquidos del postillon  ; partieron las muías li­
geras; el caballerizo, domando los bríos de un 
tordo andaluz, se colocó á la  izquierda del co ­
che y  dos palafreneros, jinetes en sendos potros 
de excelentes condiciones, siguieron á distancia.

Iba el R ey en el testero del B reack , llevando á 
su izquierda al infante D . Antonio y  más allá al 
Duque de M ontpensier. E l de Tamámes, D. M a­
riano Henestrosa, y  el Ministro do Fom ento, se co­
locaron en la banqueta de delante y  los demas 
convidados se arrellanaron en el segundo cuerpo 
del coche.

Ménos el Rey, á quien, por juventud y  tempera­
mento, le inspira poco temor el rigor de las esta­

ciones, cada cual se envolvió en su pelisa ó en su 
capote para resguardarse de las demasiado frescas 
auras del puerto.

E l destino se m ostraba, sin em bargo, por demas 
propicio con los cazadores, y  la  Naturaleza los 
saludaba á medida que entraba el d ía , festiva y  
risueña como en sonriente primavera. E l sol, rom ­
piendo los cenicientos celajes, dejretia las nieves 
de los cercanos m ontes y  convertía en regada tier­
ra los sitios que m om entos ántes hacia de difícil 
tránsito la  ruda escarcha de la noche.

L a  sierra dibujaba sus graciosos contornos so­
bre el trasparente azul del cielo, aumentando la 
variedad del panorama la caprichosa colocacion de 
las nieves sobre los elevados picos, y  el resaltar 
de lo s  verdes pinos sobre las blancas colinas, las 
cuales no parecían sino que estaban cubiertas de 
inmensos tapices de cortado terciopelo. A  cada 
vuelta de la  carretera variaba el paisaje, encerrán­
dose la vista, ya en la estrecha vertiente form ada 
por paralelas m ontañas, ya  esparciéndose en la 
alegría de anchuroso valle. Los habitantes de las 
aldeas por donde el R ey pasaba, le saludaban con 
cariñosos vivas, levantando en alto sus som ­
breros los hom bres, y  agitando los pañuelos las 
aldeanas, sin que faltase en el camino elegante da­
m a que proporcionara, con hechicero encanto, á 
a lguno de la  com itiva la honra de ser portador de 
uu recuerdo, producto de la propiedad en que ac­
cidentalmente vivia, para S. A . la  infanta doña 
Isabel.

II .

Los montes se quedaron pronto á la espalda, y  
las llanuras, que escasas lluvias dejan este año 
áridas y  abandonadas, se extendían á uno y  otro 
lado del camino. Las legendarias torres de Sego- 
via, ya se descubrían, ya se ocultaban por la  ac­
cidentada variedad del terreno, hasta que el pa­
lacio de Riofrío se ostentó, dom inando, desde la 
elevada cum bre sobre que se asienta, bosques y 
m ontes, ríos y  valles.

V irtud  propia es de todo edificio grandioeo, 
com o de cualquiera m onum ental ru ina, despertar 
en el ánimo de la  hum ana criatura recuerdos de 
pasadas edades. E l palacio de R iofrío tiene el pri- 
'vilegio de guardar plácidas y  agradables m em o­
rias. A unque algún historiógrafo asegure que su 
fundación se debió á un sentimiento de desvío por 
parte de doña Isabel de Farnesio hácia su hijo el 
rey D . Fernando V I ,  desautorizan tal supuesto 
datos de irrecusable autenticidad. E n  7 de Juüo 
de 1751 expedía este rey un R eal decreto en San 
Ildefonso resolviendo la com pra de la dehesa y  
térm ino de R iofrío al Marqués de Paredes. Dícese 
que ya D . Felipe V  tuvo el proyecto de construir 
aquí una casa de diversión, y  atentos su viuda é 
h ijo  á realizar este propósito, encomendaron la 
traza y  ejecución de la  obra á los arquitectos y  
artistas que trabajaban en el palacio de Madrid. 
Em prendióse la edificación con gran actividad, y  
tan atentos estaban los Reyes á ella, que semaual- 
m ente recibían en la  Córte parte detallado de los 
progresos de la  obra. A sí y  todo tardó más de tres 
años en terminarse, y  hasta 1794 no se concluyó 
la  cerca del bosque.

Compónese esle Real Sitio de un palacio y  vá- 
rias casas de oficios, que, enlazadas, form an una 
plaza al S ., de 450 piés cuadrados, con una ga­
lería de arcos abiertos, y  sobre ésta un terrado 
al plano y  nivel del piso príncíi)al. E l })nlacio 
es de elegante construcción, y  en su pai'te ex­
terior form a un cuadrado perfecto do 300 piés; 
consta de tres cuerpos, con una altura total de 
74 p iés, adornando sus cuatro fachadas 68 balco­
nes : le sirve también de adorno en la  coronacloii 
una balaustrada de piedra, con jarrones de trecho

en trecho; el patio principal tiene 113 piés en 
cuadro; la  galería es de arcos abiertos, con sus 
pilastras de órden dórico y  cornisa arquítrabada; 
la  principal ó alta tiene arcos cerrados con venta­
nas cuadradas, y  su cornisamento de órden jónico. 
E l pórtico ó zaguan tiene su ornato de pilastras 
dóricas sobre zócalos, y  los inteligente^ admiran 
m ucho su escalera principal, asegurando no haber 
otra que la iguale en España, por estarsn enorme 
peso y  el de toda la obra restante sostenido sólo 
por ocho columnas de piedra berroqueña de una 
p ieza ; en una palabra, es mi suntuoso y  grande 
edificio, m uy parecido en su form a, si bien m ás 
reducido, al de Madrid.

E l bosque tiene dos y  medía leguas de terreno 
poblado de encinas, con abundantes pastos, y  todo 
él cercado de piedra. Y a  en tiempos de I). A lfon ­
so X  era conocido este soto ó bosque con el nom ­
bre <pie hoy conserva, y  aquel fam oso regio caza­
dor, que tan curiosas noticias hizo consignar en su 
Libro de la Montería respecto á casi todos los m on­
tes y  bosques de sus re in os, bajo el ])iinto de la  
caza m ayor, dice que el «azebeda de Riofrío es 
»m uy buen m onte de puerco en verano, et suele 
«haber oso. E t es la vocería por cim a del camino 
»de  la  Fuente F ría , et la  otra al collado do R io - 
Bfrfo. E t es el armada en Nava Ferm osa. E t  que 
sesten renuevos en la cabeza que está sobre Nava 
sFerm osa por quel derriben al armada. E t otras 
íarm adas en la Nava de la Fonsadera.

III .

Entre las autoridades de Segovia y  otras perso­
nas que aguardaban al E ey  en la  puerta de P ala­
cio se veía al Conde de Sepúlveda, en cuyo rostro 
se notaba cierta inteligente satisfacción, que era 
indicio precursor de que las habitaciones do P ala­
cio , aunque improvisadamente, estaban de seguro 
dispuestas de m odo que nada pudieran echar de 
m énos en ellas, ni su augusto señor, ni las perso­
nas que le acompañaban. A lgunos m om entos des­
pués, el espíritu anah’tico que hubiera hecho esta 
observación se habría convencido do la  certeza de 
su pronóstico. E l ftio, yerto y  abandonado palacio 
de D .“ Isabel de Farnesio se habia trasformado 
com o por m ágica mano, y  cada cazador tenía á su 
disposición m ullido lecho en habitación donde el 
fuego,]>roducidoi)or corpulentos lefios, había con­
vertido en tem plado ambiente la que ora helada 
atmósfera horas antes. A lfom bras traídas de la  
Granja cubrían el suelo de los aposentos, y  nada, 
en f in , faltaba en ellos al con fort  de la vida, com o 
ahora se dice.

E n  el comedor, por cuyos espaciosos balcones, 
que dan frente al M ediodía, entraban, hasta rever­
berar en los blancos m antelos, los rayos del sol, 
suculento y  bien preparado almuerzo satisfizo esa 
necesidad insistente, tenaz, dem ocrática y  bru­
talm ente igualitaria, que no reconoce categoría 
ni clase, y  que, cual si cruel dios M om o la hubie­
se arrojado al mundo para su irónico entreteni­
m iento. Es el hambre placentera cuando com ienza 
á m ostrarse ; aviva su im perio, s is o  desarrolla; 
se convierte en dolor agudo, sí crece j y  llega en el 
apogeo de su dominio á borrar, soez y  despiadada, 
los vínculos más respetables de la m oral, loa sen­
tim ientos que, en mayor grado, á la  humanidad 
enaltecen.

Paladeando los líltimos sorbos de hirviente v  
oloroso café, y  cuando empezaba á disiparse el 
blanco humo de perfumado habano, resonaron por 
órden suprema las cornetas de los guardas, anun­
ciando bajo los balcones del Palacio que los ojea- 
dores esperaban y  que el regio Cazador habia ' 
dado órden de partir.

Cuenta el Duque de Saint-Sim ou, en sus Memo­
rias, quo on la  caza de o jeo, ya  eu su tiempo so
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jireparaban los puestos con s(*to3 a ltos , que cu­
brían á los cazadores basta el pecho. Las carro­
zas del rev Felijie V ,  del principe (le Asturias 
P . Fernando; y  las de los dos caballerizos m ayo­
res, dice el D u q n e , llegaban á la sazón hasta los 
mismos puestos. S. M. el R ey D . A lfonso X I I  
ha desterrado, coa dolor de los viejos y  de los 
obesos, í^ue, en ocasiones, y  por la-^alante bondad 
del Monarca le acom pañan, esta tan tradicio­
nal com o respetabilísima costumbre. Marchan­
do á p ié , con  su escopeta al hom bro, al frente de 
los cazadores, fija la vista en el espacio (jue dom i­
na, va siempre D . A lfonso preparado y  dispuesto 
á lanzar certera bala sobre el venado ó paleto que, 
perezoso, no fia á la  ligereza de sus pies evitar cier- 
tísimo peligro. D el R ey  de España puede decirse 
a lgo parecido á lo  que contaba D . Juan M anuel 
de Areliano, en su curiosa obra E l  Cazador ins­
truido y  arte de ca za r. del príncipe D . Fernando.

«  He v is to , no por el vil m otivo de la adulación, 
com o suele suceder, á los caballeros (jue tienen la 
honra de acompañar y  servir á S. A . en el ejerci­
cio y  diversión de la caza, arrojar sus escopetas en 
tierra , pues juzgan-, y  juzgan bien, que la  punte­
ría de sus tiros es ociosa en tom ando el Príncipe 
la escopeta, aunque se cnicen los objetos m ulti­
plicados en el estadio y  á la  vista »

J V .

Se dieron el prim er dia las batidas de Madrona 
y  Castellanos, matando S. M . el R ey  en la pri­
mera tres herm osos venados y  un gam o, y  en la 
segunda, várias reses cuyo número y  d a se  no ha 
llegado á conocim iento del cronista de esta ca­
cería, aunque sabe que aventajó en número á to ­
dos los cazadores. '

E l Duque de Tamámes, el jóven  Henestrosa y  
el caballerizo V iana mataron en el dia siete reses, 
entre ellas dos ciervas,'fru to  proh ibido, hacién­
dose por ende acreedor(^ á dobles multas y  m ere­
ciendo críticas acerbas, sin que por ello sufriesen, 
en honor de la  verdad sea dicho, menoscabo sus 
bolsillos respectivos, ni se interrumjtiera por un 
solo m om ento la  alegría que durante toda la  ex­
pedición reinó entre cuantos á ella concurrieron. 
E l M inistro de Fom ento mató un venado á más 
de 300 m etros de distancia, muerte casual y  que 
prueba e l triste sino de aquel herm oso animal, 
digno, sin duda, de m ejor suerte. D on  Boque l l i -  
vero (inspector de los M ontes del Real Patrim o­
n io) h izo morder el polvo con sus balas á dos m a­
gníficos gam os. E l Duque de Ahum ada y  el Con­
de de V illapaterna, coinpafioros de puesto, cobra­
ron en todo el dia nueve rases.

S. A . el Duque de M ontpensier, el infante don 
A ntonio y  el Marqués de A lcañices, que los acom ­
pañaba en casi todos los ojeos, contribuyerun en 
gran parte también al éxito feliz de esta cacería, 
en que se recogieron en total sesenta y  tantas 
reses m ayores, diez y  seis ó diez y  ocho liebres y  
algiin í^ue otru m alhadado conejo.

E l segundo dia, que era dom ingo, servido á las 
siete de la  mañana el chocolate, acompañado de 
sabrosas m igas y  otros adecuados aditam entos, 
bajaron S. M . el B ey y  todos los concurrentes á la 
iglesia, cuyas puertas, de par en par abiertas, 
peniiitian d los ojeadores oír misa desde el patio 
de Palacio, que presentaba un cuadro verdadera­
mente pintoresco. Celebribase en e l altar el San­
to Sacrificio. A  los piés del presbiterio estaban 
arrodillados el B ey, los infantes y  toda la  com i­
tiva. D iez guardias civiles, con su je fe  á la  cabeza 
y  las armas terciadas, formaban en la escalinata 
de la capilla. D etras, los guardas de la Granja y  
de Iliu frío , con sus trajes uniformes , y despues, 
los ojeadores, en número de 2 0 0 , arrodillados y  
form ando coluuiua en el centro del patio. Las la ­

bradoras de los pueblos inm ediatos, que liahian 
venido á saludar al Bey, aparecían en grupos con 
sus abigarrados trajes, y  daban, en fin, á aquella 
campestre ceremonia cierto carácter, que debía ser 
m uy grato á San Huberto, cual holocausto tributa­
do á su vocacion legendaria; los venados, paletos, 
gam os y  ciervas pendian en largas cuerdas, co l­
gadas de los altos balcones de 'Palacio.

Si el dia anterior se habia m ostrado la  K atura- 
leza galante con los v iajeros, en éste sacaba á 
relucir espléndida todas sus festivas galas. N i la 
más tenue brisa enfriaba el am biente; el sol iba 
subiendo poco á poco su camino, sin que ligera 
nube interrumpiera la  acción consoladora de sus 
vivificadores rayos. Las verdes hojas de las enci­
nas engalanaban el bosque, y  hasta los troncos 
despoblados de los fresnos, abetos y  hayas pare­
cían sonrientes asociarse á la alegría de la  m aña­
na. Las reses recien despiertas, triscaban en pe­
queñas manadas durante e l trayecto que recorrie­
ron los cazadores, desde el Palacio hasta sus res­
pectivos puestos.

Su Ma,iestad el Bey, con sombrero de fieltro de 
ala ancha, que recordábalos legendarios chamber­
gos de los soldados castellanos; coleto de estezado; 
calzón azul de la  form a de los antiguos gregües- 

polaina y  calzado de fino cu ero ; cinturóncn s .
y  talialí de correa, del que ])ondia cincelado cu­
ch illo de Toledo’, con puño de m a rfil, m archaba 
el prim ero, llevando al hom bro preciosa arma de 
fu eg o , producto escogido de los talleres m ás afa­
m ados de Inglaterra. L os  más jóvenes y  ágiles del 
cortejo le  seguían g ozosos ; los más v iejos, á duras 
penas, y  no faltó quien, haciendo sacrificio de su 
amor prop io , buscara en pacífica ja c a , generoso 
auxilio á sus m iem bros, por edad im pía quebran­
tados.

lia  mañana fué por demas dichosa. Se mataron 
liebres primero y  luégo venados y  gam os, reunién­
dose para alm orzar señores y  criados, en espaciosa 
pradera á orillas de cristalina fuente, donde se le­
van ta , de antiguo colocada , larga mesa de piedra, 
rodeada, á la  sazón, de im provisados bancos.

E n  hoguera no m uy lejana y  espléndida hues­
te de cacerolas hervian delicados m anjares, sin 
que faltára, por supuesto, el clásico y  español ar­
roz con po llos , pimientos de la R ioja  y  salpimen­
tada longaniza de Segovia, cuyo perfum e, rivali­
zando con el aroma del romero y  del tom illo de 
los cam pos, incitaba el apetito, aunque no hacia 
fa lta , á los qu e, venían y a , por la hora y  el ejer­
c ic io , bien preparados.

D e antemano saben cuantos acompañan al rey 
D . A lfonso á sus frecuentes cacerías, que es el úl­
tim o que abandona la  partida, no siendo este dia 
excepción de sus hábitos inveterados. Los cocine­
r o s  daban la  últim a mano ú los m anjares; llena­
ban de agua cristalina y  de trasparente Jerez los 
criados copas y  vasos : ya  el arroz estaba á punto 
de pasarse, y  S. M . no llegaba ; de pronto sonó, 
á distancia en que el tem or no pudiera asaltar los 
ánim os, el silbido de una bala; no había para qué 
preguntar: el R ey venía cazando en mano desde su 
puesto al lugar del alm uerzo, y  aquel disparo au­
mentaba eu una res m ás, sin duda, los despojos 
de la  caza.

Para el R ey, la  palabra cansancio no tiene sig ­
nificación en el D iccionario ; es difícil encontrar 
veintitrés años m ás triunfantes. S i se va á los 
puestos, miéntras los demas siguen la  sonda, el 
R ey  se aparta, para tirar, á uno y  otro lado del 
cam ino. Si se caza en m ano, es difícil seguirle, y 
con la  misma agilidad sube á la  cumbre de las co­
linas que baja á lo  m ás hondo de los arroyos. í^i 
el dia tiene fin , n i ,  com o vulgarmente se dice, la 
noche puertas, si el R ey ha divisado un bando 
de perdices que vayan algo cansadas, un ciervo ó 
ua gam o perdido de su piara. Sale el R ey al cam ­

po siempre el prim ero, y  vuelve á la  casa e l últi­
m o siempre. E n  su rostro placentero 6 resignado 
se adivina si ha sido dichoso en estas excursiones 
interm edias, que hace por lo  general s o lo ; y  los 
que tienen costumbre de verle descubren en su 
fisonom ía, tan Inégo com o se presenta, si trae al­
gún  nuevo triunfo que contar, ó s i se ve en la  pre­
cisión de confesar que la  suerte es á veces impía 
hasta con las más altas m ajestades, cosa qu e, en 
honor de la verdad, le sucede pocas veces.

V .

L a  cacería de B iofrío , en fin , y  para terminar 
este ya pesado relato, fué fe licís im a; el tiempo 
estubo hermoso por dem as; el R e y , constante­
mente alegre y  satisfecho; los In fantes, m uy con­
tentos, y  los convidados, m uy agradecidos á la 
régia invitación.

E l Rey, cuya franqueza 'do carácter aumenta 
cada d ia , conversó por igual con todo el mundo. 
L a  m ultitud de am bos sexos que acudió de los 
pueblos inmediatos le  victoreó con entusiasmo al 
entrar y  al salir del Palacio. U n  viejo cazador de 
Otero de Herreros, cuyos bien cum plidos ochenta 
años, y  su afición constante al espirituoso líquido 
que dió á N oé imperecedero n om bre , no le  han 
inutilizado aún para ejercer con fortuna el arte de 
D iana, tuvo la  honra de acompañar al R ey  y  de 
quedarse con él solo en alguna de las batidas, á 
pesar de su zurrón de zalea que sobre la  espalda 
le servía de abrigo y  de a lforja , su chaleco de pe­
llejo de zorra, sus calzas de cuero de jabalí y  sus 
abarcas, atados calzado y  traje con correas de 
curtida piel de perro, llevando i>or arma de fuego, 
inconcebible artefacto guerrero form ado por un 
antiguo cañón de M adrid, que constituye su orgu­
llo  y  su riqueza , m al sujeto á un pedazo de made­
ra en form a de culata, con abrazaderas de alam­
bre amarillo.

Divertía al R ey oír las historias curiosas que de 
sus angustos padre y  abuelo contaba con ingenuo 
gracejo el Tio CaTU[)anillas, que así se llam a este 
curioso personaje; que, á pesar de su pobre aspec­
to y  quién sabe si por eso m ism o, inspiraba gene­
ral respeto áun en sus no pocas veces atrevidas 
bromas.

A lg o  hay de secreto y  de prodigioso en el sen­
tim iento que el ejercicio de la  caza despierta en el 
hom bre. A nte sus atractivos, m ás sentidos que 
explicados, se olvidan los sinsabores de la vida y  
las jerarquías sociales. E sta influencia la  ejerce 
con avasallador influjo en los altos y  en los bajos; 
en los pequeños y  eu los grandes ; en los que la 
fortuna adula y  en aquellos á quienes vuelve la 
espalda. H ay en las soledades del campo algo de 
dulzura in efab le ; sensaciones suscitadas por los 
encantos de la  Naturaleza, de carácter m ístico sin 
duda, que de Beyes y  súbditos elevan el alma, 
pues, como dice en su poem a V ega  Carpió :

A q u í descansa un  a lto  penflam iento 
D e l p eso  del g ob ie rn o  d e l E stado,
Y  con  o lv id o  d e  su m ism o in tento  
D ep on e  d3 loa h om bros e l c u id a d o ;
A qu í tal v ez  un g ra v e  entendim iento 
So com unica  aaí m ás descansado,
Y  co m o  de argos b irb a ro s  se escon d e ,
K1 m ism o se preg iin ta  y  se responde.

X .  ■

ADHESION A L  VOTO PARTIC U LAR
T E  LO S SE SO B E S D . M TGVEL L O P E Z M A R TIN E Z 

Y  M iR Q n á S  D E  B O G A U A Y A .

Sr. D irector de E l  C a m p o . 

M u y  s e 5?o r  n i t e s t k o  : L os ganaderos de las dos 
provincias extremeñas, que abajo firmamos, hemos
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le íd o  con el deteoim iento que m erece el razonado 
y  lum inoso voto particular que los Sres. Lo[iez 
Martínez y  B ogaraya presentan al proyecto de 
inform e de la  subcomisión delegada por la C om i­
sión que nom bró el Gobierno para contestar á las 
cuatro preguntas referentes al fom ento y  mejora 
de nuestra cría caballar, que todos conocem os; de 
nuestro estudio ha brotado la idea que realizamos 
de hacer pública manifestación de nuestra idéntica 
m anera de considerar este asunto, y  de darle toda 
la im portancia que tiene, tanto m ayor cuanto más 
ilustrado es el país; es decir, <jue, áuuestro ju icio, 
pudiera servir de barómetro para la cultura de las 

. naciones su desarrollo h ípico, y  si no, 
díganlo Inglaterra, B élg ica  y  los E s- 
tados-U nidos del Norte-Am érica.

Som os criadores antiguos, unos por 
tradición, otros por afición personal; 
algunos con más años que quisiéra­
m os, y  todos conocem os las distintas 
fases por que ha pasado la  protección 
oficial de la  cría caballar; y  hemos 
visto en todo lo  que va de siglo no se 
ha conseguido nada práctico, habiendo 
podido persuadirnos, en el trascurso de 
diez y  siete años que hace que e l M i­
nisterio de la  Guerra la r ig e , <jue no 
se h a  ocupado (c o m o  es ló g ico ) de 
fom entar otro caballo que el apropiado 
para su servicio.

H oy  no se puede lim itar á este solo 
objeto esta producción ; la  industria 
pide algo m ás á los hipotecnistas; el 
lujo tiene sus exigencias que, com o las 
remunera espléndidam ente, conviene 
atenderlas; la agricultura también so­
licita  en abundancia y  áh u en  precio; 
por tanto, se debe satisfacer bien su 
demanda.

F ácil nos seria demostrar que hasta 
estos m om entos ha estado y  sigue l i ­
mitada nuestra hipotecnia, ei nos pro­
pusiéramos hacer un artículo técn ico ; 
pero com o no juzgam os propicia la  
ocasion, nos abstenemos de seguir es­
tos propósitos.

L o que no podem os dejar de hacer 
es rogar encarecidamente á nuestros 
colegas de otras provincias, á los que 
vean por el m ism o prism a que nos­
otros esta trascendentarcuestion, que 
asocien sus votos á los nuestros, para 
que, aunándonos, consigam os hacer 
resonar nuestra voz en las esferas que 
corresponda, para hacer patente lo  in ­
teresante que es para el país que nues­
tras súplicas sean atendidas.

Quedándole agradecidos, Sr. Director, por la 
inserción de estos renglones, nos ofrecem os de us­
ted atentos SS. SS., Q. B . S. M .— E l V izconde de 
la Torre de Albarragena.— Juan Bruno Fernan­
dez.— Manuel María Grande.— Agustín Solís.—  
Eafael de Cáeeres.— E l Conde de la  Encina.—  
Ferm in Solo de Zaldívar.— Aureliano (rarcía Gua­
diana.— E l Marcfués de Torre Cabrera.— Vicente 
Calcada.— E l Marqués de Camarena.

bargo, coinciden en un punto y  convergen hácia 
un m ism o fin, obedeciendo á una especie de ley se­
mejante á aquella q u e , según dice D em ócrito, ha­
bía  atraído los átomos que vagaban por el espacio, 
unos á otros , y  form ado con su unión el Univer­
so, fuerza ha de ser concluir que la verdad está 
en ese punto de atracción, toda vez que hasta los 
espíritus m ás rebeldes y  á mayor distancia colo­
cados son im pelidos, á pesar suyo, por el empuje 
de la  corriente.

Y  decim os esto, porque al leer los números de 
E l  C a m p o  en que se ha publicado el c  V oto  parti­
cular s al proyecto de contestación A la R eal órden

l 'U V A  GItíAS.

COINCIDENCIAS.

Suele haberlas peregrinas en los tiempos pre­
sentes ; suele haber coincidencias que merecen lla ­
mar la atención de los pensadores, porque, al rea­
lizarse, significan cosas de suma importancia.

Cuando vem os hombres que, no com o quiera, 
disienten en materias ecuestres y  administrativas, 
sino que están en polos opuestos, y  qu e, sin em ­

del Ministerio de Fom ento por la Comision nom ­
brada al efecto, st.bre m ejora de la <i Cría Caballar 
E spailulas, suscrito por los Sres. López M artínez 
y  Marqués de B ogaraya , el primero campeón cons­
tante, en las juntas de ganaderos y  de agricultu­
ra , acerca de todo adelanto Real y  e fectivo, y  el 
segundo de la  Sociedad de Carreras de Caballos, 
su Presidente interino , sea muy digno de tener 
en cuenta q u e , á pesar de figurarse los seño­
res de la m ayoría que habían hecho una cosa 
grande, estimaran su.s compañeros q u e , equivo­
cando la  prudencia con ia rutina, conservaban el 
asnnto en su propio sér y  estado en que lo  encon­
traron, y  cuán perniciosa es esta preocupación no 
hay para qué encarecerlo, tratándose de lui i)ueblo 
tan atrasado en todos conceptos. Pudiera aceptar­
se en otros países, donde e.-íiste un sistema econó­
m ico bien entendido y  conform e con las necesi­
dades de la  época; pero aquí, más que eii parte 
a lguna, es menester adoptar los principios y  las 
prácticas, que tau bien han probado al desarrollo

y  fom ento de otros pueblos; aquí es preciso aban­
donar la vipja enseña , empuñando con resolución 
la  do los verdaderos progresos y  m ejoras; aquí, en 
una palabra, es forzoso adoptar un sistem a, cuyo 
desenvolvim iento traiga consigo el de la  riqueza 
nacional, de que somos poseedores; siendo, á  nues­
tro ju ic io , el principio de su realización el que 
adoptasen los señores de la mayoría com o dictá- 
men el « V o to  p articu lar» de sus com pañeros; 
tanto más cuanto que, si no salim os del actual le ­
ta rgo , correm os riesgo, no sólo de no adelantar 
nuestros intereses, sino hasta de perder los que 
actualmente poseem os; porque siendo todo relati­

vo, el que no prospera, el que perma­
nece estadizo, en realidad retrocede.

H ablam os, no en nom bre propio, 
que poco valdria el nuestro eu la ma­
teria , sino en el de las ideas que siem­
pre hemos sostenido, y  á propósito de 
lo que pasa, quisiéramos ver puestas 
en práctica por los que de palabra  
las aceptan y  se muestran deseosos de 
qxie fueran de todos conocidas y  por 
todos tam bién ejecutadas.

E l hecho á que aludim os y  la  coin­
cidencia de que hacemos m érito es 
que los m ism os señores nom brados 
para dar dictánien combatan los des­
varios de los «que suspiran por que 
conserven vida instituciones que pa­
saron para reaparecer modificadas ; en 
una palabra, los que al parecer debían 
pasar por más tirantes vienen á con­
venir en que no hay más rem edio que 
abandonar de una vez y  para siempre 
í*! sistem a hasta ahora segu ido; ¿ no 
habiii m otivos bastantes para concluir 
que las verdades de que se trata han 
adquirido los caractéres de la  eviden­
cia y  brillan á los ojos de todos , con 
la claridad de la luz m eridiana ?

Consideramos que de aquí en ade­
lante podrém os decir, sin tem or de 

• que nadie nos desm ienta, que todos 
los que en España se tienen y  consi­
deran adheridos a l «  V oto particular» 
de los señores López M artínez y  Mar­
qués de B ogaraya estáu conform es 
con nosotros; piden lo  que hace m u­
chos años venimos diciendo, y  creen 
que la m edicina está en hacer los 
remedios que siempre hemos aconse­
jado. X os com place, por tanto, form ar 
en filas donde se distinguen escritore.s 
tan ilustres que, dejando cada uno sus 
divisas y  sus colores, se reúnen, como 
los antiguos «cruzados»,para sostener 

la causa de la 'vérdad en el pacífico terreno de la 
econom ía, y  abrigam os la  esperanza de que eu un 
plazo más ó raénos largo acabará por conseguir 
uo triunfo com pleto.

E du .írdo  Cóstello.

T ru jilio , 8  do  F ebrero  d e  1882.

PU YA GI&AS.

Monsieur A n d ré , bien conocido en el mundo 
hortícola, como distinguido botánico y  hábil ar­
quitecto de jardines, refiere del m odo siguiente, 
en uno de los últimos números de la  R ccue lío r ti-  
cole, el descubrimiento de esta gigantesca B ro-  
meliacea :

« E l  2 de M ayo de 1870 había salido de Pasto, 
para atravesar la cordillera oriental y  explorar la
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laguna Cocha, inmenso depósito de agua subalpi­
no del Sur de la Colom'bia, donde nace el rio G ua­
rnés, que desagua en el P utum ayo.uno de los m a­
yores tributarios del rio Am azonas.

^Caminábamos unos tvas otros con el agua has­
ta las rodillas , entre ju n cos que form an a lre d e ­
dor de la  Cocha una ancha zona pantanosa, y  en­
tre m ontecillos cubiertos de Cassia, de Osmunda 
cinnamomea y  de Cardaminea rosea.

»L a  jornada bajo una abundante lluvia era pe­
nosa. Do repente divisé á cierta distancia com o 
iin palo telegráfico perdido en esa agreste comarca; 
me acerqué y  reconocí uua Bromeliacea  de dim en­
siones gigantescas, la más sorprendente que pu­
diera contem plar un botánico. Sobre unos tallos 
cortos, esparcidos sobre cerrillos, surgiendo de las 
aguas, se destacaban unos grupitos de hojas agu­
das, coriáceas, de un blanco furfuráceo en la  pági­
na in ferior, y  armados con form idables espinas, 
diversamente ganchudas. D el centro de las hojas 
se elevaban unos tallos de seis á diez metros de 
altura, de color gris oscuro, casi negro, y  cubier­
tos de lana parda, más abundante y  espesa en la 
extrem idad superior y  destinada, debem os creerlo, 
á proteger las flores contra los frios que se sienten 
en una altitud de 3.000 metros encim a del nivel 
del mar. N o he visto las flores ; m e han asegura­
do que son blancas al abrirse y  pasan sucesiva­
mente al color de rosa, y  violeta al marchitarse.

s lla b ia  en las cordilleras várias especies de P « -  
ya a , desde el P . Lanuginosa , cuyas flores son 
azules ó ter t gris, hasta las especies vecinas del 
P .  A ulensis, de perianto amarillo, de inflorescen­
cia pauiculea. Pero nada semejante se habia ofre­
cido ú m i vista respecto á dimensión ó porte. So- 
l&niente, algunos meses despues, Ram iandi, sa­
bio explorador del Perú, m e habló en Lim a de 
otra gigantesca Brom eliacea que habia descubier­
to en la  provincia de Ancachs. E sta planta, <jue 
vivia espontánea en la quebrada de Cashapampa 
y á la  margen del cam ino de H uinac á Cajamar- 
quilla, cerca de H uarax, se presentó á su vista 
con tallos de nueve m etros, cubiertos de flores cu 
número que no se podía estimar en m éuos de ocho 
mil por cada uno. E sta bella especie, que crece á 
uua altitud de 3.800 metros sobre el nivel del mar, 
no ha sido todavía introducida en Europa.»

(Cuando Mr. André encontró el Pu¡/a gigas que 
representa nuestro d ibu jo , las plantas no llevaban 
semillas maduras, y  solamente pudo dibujarlas. 
Pero de vuelta á F rancia , procuró, por todos los 
medios á su alcance, introducirla en nuestros ja r ­
dines, y  dió las explicaciones é instrucciones nece­
sarias Á M. Puvilland que salia para la N ueva- 
Granada. Este, ayudado por Ildefonso Y ojoa , que 
habia asistido á M r. André, encontró la planta que, 
según i^arece, está cada día más ra ra , y  cousiguió 
recoger excelentes semillas, que han germinado j  
han dado m agníficos ejemplares, que se acaban de 
poner en venta, al precio de 25 francos u n o , en el 
establecimiento de M M . Delahaye et Dalliéres, ! 
horticultores en Tuurs, Francia. ¡

E l Fui/a gigas  será uu espléndido adorno de : 
nuestras estufas frias y  jardines de invierno en 
las provincias del N orte y  del Centro ; pero todo 
hace esperar que prosperará al aire libre en la cos­
ta de Levante, y  seguramente luchará en vigor en | 
el Mediodía con nuestras pintorescas pitas.

Deseamos la introducciou en España de esta 
planta, y  la  recom endam os eficazmente á nues­
tros aficionados.

E s t a n i s l a o  M a l i n g r e .

NOVELA.

L A  S E Ñ O R A  D E L  N U M E R O  3 .
rOVELíl OFtlGISAL,

POB LA SEÑORA DOÑA TERESA DE ABRONIZ.

( C on tin u a ción . )

a Soy cristiano— decia— nací caballero, m e pre­
cio de honrado, y  hasta que muera espero serlo. 
P or m í no sobrevendrán jam as conflictos á la  da­
m a, ni peligros á la esp osa ; se lo  fio y  se lo  juro, 
com o el respetarla altamente en sus a fectos , eu 
sus deberes y  en su honra ; pero soy padre, y  en 
Ínteres propio de m i hija conservo lo  que poseo y  
constituye la herencia de su madre. Si ella muere 
ántes que yo, con ella bajará al sepulcro cuanto 
sirve á identificar su nacimiento; si no, y  hasta que 
yo muera, no se separarán de mi. Este doble re­
cuerdo es la doble pena de lo  pasado.

» D e  esta carta conservo cop ia , para que cada 
dia confirm e mi prom esa y  m i inquebrantable re­
solución .»

Cesó la correspondencia y  no volvieron á verse 
ni á com unicarse; pero sin perderse de vista por 
com pleto , hasta que la muerte de C arvajal, ea 
A m érica , vino á dar á la  Duquesa la seguridad 
apetecida.

Su secreto quedaba guardado en el fondo de 
lejana tierra, perdida para España, y  sin com uni­
cación con ella.

xxxn.

E l remordimiento no dió en veintiocho años de 
honras y  felicidades un grito que rosonára en su 
con ciencia ; pero la  Duquesa hubo de comprender 
en la  segunda parte de su vida, aconsejada por el 
instinto, la im periosa necesidad de uu escudo que 
la  i>rotegiese contra las acusaciones que pudieran 
surgir entre las sombras de lo  pasado, y  se lo  la­
bró de apariencias, presentando en el.hogar, en el 
confesonario, en los salones, virtudes y  principios 
que no poseia, enriquecidas con el adorno de rigi, 
deces y  austeridades dadas en aparatoso espec­
táculo.

N o puede negarse que la hipocresía lleva en­
vuelta en si misma la  conciencia de la corrupción, 
y  la prueba es que se confiesa im plícitam ente en 
el acto de cubrirla con su m an to ; pero en la  D u­
quesa no habia ni áun e s o : la Duquesa tomaba 
com o legitim a la moneda falsa que expendía, y 
desjmes de hacerse santificar, santificábase á sí 
propia.

X X X I I L

V am os á concluir, y  en obsequio á la brevedad, 
lo  harémos en resumen.

L a  aparición de María Luisa Carvajal y  sus h i­
jas en la  córte ; la presentación de éstas á Su Ma­
jestad el rey D . F ernando; el parecido que advir­
tió el R ey entre la niña y  la  D uquesa ; el deseo de 
la  infanta doña Carlota, adversa á la  altiva dama 
de la  Reina, terminantemente expresado de com ­
parar la  semejanza que acentuaba el caprichoso 
lunar de la frente, levantaron en el Marqués de 
Gabriel los terrores c^ue lleva y  llevará eternamen­
te el crimen consigo, y  corrióá depositarlos en su 
hermana, á la  que, como sucede en todo golpe de.s- 
cargado de im proviso , produjo el mayor aturdi­
miento.

E n  la  Duquesa, com o en su hermano, la volun­

tad com o potencia era poderosa; el entendimiento, 
no grande y  propenso á ofuseacioaes. E l Marqués 
de Gabriel veía con espanto los harapos de la re­
cien nacida form ando prueba en un ruidoso pleito 
de reconocimiento le g a l ; á  Leonor Clara parecíale 
rodar como rueda la piedra por el abism o hasta 
dar en su fondo tenebroso, y  en la identidad de 
sus tem ores, sentim ientos é intereses, al uno le^ 
pesaba no haber hecho más la noche del nacimien­
to de su infeliz sobrina ; la  otra repetia rencorosa­
mente el grito de la noche del 4 de Noviembre.

Pero urgía tom ar un partido en la imaginaria 
crisis que se adelantaba preñada de peligros , y 
com o lo  más apremiante era evitar la presentación 
de la  madre y  las hijas en Palacio, y  alejarlas á 
todo trance de la  córte, el Marqués, que profesaba 
las doctrinas de su padre respecto á los medios; 
la  Duquesa, que no se arredraba ante la inmola­
ción del deber á la conveniencia, volviendo a l pun­
to de partida, resolvieron lo que veintinueve años 
ántes se resolvió en e l prim er consejo de familia.

Conformes en el f ln , en la  form a y  en los m e­
dios de llevarle á cabo, hubieron de diferir en los 
detalles, L a  Duquesa m ovió atrevidamente la figu­
ra de su confesor, com o mueve el jugador en el 
tablero de ajedrez la  de uua torre ; el Marqués, la 
del M inistro, de quien era atendido y  considerado 
por respeto al D u q u e ; aquélla dió á su hija por 
instrumento y  cóm plice de antigua é infernal ven­
gan za , removiendo en su ódio, exacerbado por el 
p e lig ro , las cenizas de Carvajal y  aventándolas 
sin piedad al soplo de la  calumnia ; éste presentó 
á su sobrina com o una intrigante avezada al enre­
do y  á la im postura, que venía persiguiéndoles 
para estafarles, suponiendo pertenecer á la familia 
de B oscan , apoyada en algunos rasgos de capri­
chosa semejanza. E n  lo  que ambos estuvieron per- 
tectamente acordes fué en suponer que su presen­
tación al R e y , iniciada por la de su h ija , era el 
principio de la farsa que se proponía ejecutar con 
grave escándalo de la  córte, y  más graves d isgus- 
fos de las dos fam ihas que pretendía comprometer 
para exp lotarlas; en exigir que no se le diera 
tiem po para desenvolver su bien tram ado plan.

E n  el suyo entró, com o prim er procedimiento,
, sacar de su poder todo lo  q u e , según el difunto 
i  C arvajal, pudiera constituir prueba de su naci- 
: miento, empleando para ello los medios más opor- 
I  tunos y  expeditivos que se hallasen á su alcauce.
! Ninguno de los dos pen só , ni se dolió , ni se in ­

quietó por las vejaciones, ni la  ignom inia que arro­
jaban  á manos llenas sobre la víctim a, por segun-

' da vez condenada inexorablem ente al sacrificio.
i

I C A P ÍT U L O  V IL

DK  LO A L T O .>
Hay que convenir en que todo tiene una hora 

seüalada en la vida, y  no hay furma ni poder que 
la  adelante ni retrase; suena cuando la aguja la 
señala en el reloj d ivino, pero suena infalible é 
inexorablemente.

¡Veintinueve años de im punidad! L a  sanción del 
tiem po autorizando los hechos consumados, que 
habían venido á  ejecutoriarse relegándose al olvi­
do, cubiertos com o de florea, de prosperidades y  de 
triunfos I ; Veintinueve años de im punidad llam a­
dos a ju ic io  en una hora!

N o habia d u da ; en aquella partida, m al y  pre­
cipitadamente ju gada , los dos hermanos lo habían 
aventurado todo á una puesta, creando por sí mis­
m os la difícil y  peligrosa situación en cuyo fondo 
se removía el pasado, como se remueve en el del 
sepulcro <jue se abre e l hedor de la podredumbre 
que encierra, y  en torno de la  que el escándalo en­
derezaba su moviente cabeza. E l que habia sido 
secreto profundo é inquebrantable snbia roto á la 
superficie, m al disfrazado de acto de prudente y
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delicada reserva, que, sin em bargo, iba pasando 
para que le pusiesen el refrendo por el gabinete 
del M inistro, la  Superintendencia de P olicía , la 
Comunidad de Padres B asilios, m ovidos todos 
com o resortes por la m ano poco poderosa, aun­
que sobrado atrevida, del presuntuoso Marqués 
de Gabriel.

E n  la  pendiente no es posible detenerse; la  D u­
quesa, no bien hubo salido el Prior del oratorio, 
pasó á su gabinete y  escribió ’ á su hermano con­
tándole lo acaecido; y  al principio y  al f in a l ,y  en 
m edio y  en cada párrafo de su larga ei>istola, se 
leia : «A tropella  por todo y  concluye lo  empeza­
do : á todo trance, qne se la  lleven .»  Mandósela 
coa  órdea expresa de ponerla en propia m an o , y  
lu égo , componiendo el sem blante, se dispuso á. 
recibir en su salón sus diarias visitas, haciendo 
rostro al m undo con la austera severidad del im­
pecable.

Comió so la : contra costum bre, el Duque habla 
salido dejando dicho que no le esperase; despues 
se retiró á sus habitaciones, por si venía el Mar­
qués ó le  traían carta suya participándole haberse 
llevado á efecto la  expulsión.

A quel era su pensamiento fijo, su palpitante 
a fan ; en pos se levantaba el recuerdo del Prior, y  
siempre descendiendo por la  pendiente fatal, jura­
ba pagarle la deuda de agravios de aquella maña­
na, sacándole del con vento, de M adrid , y  si era 
posib le , de España.

¡E lla , ultrajada, amenazada por un fra ile !
■ E lla , la  Duquesa de V aldebim bre, la dama de la 
K eina, el espejo de la córte, el ídolo de su fam i­
lia .. .. .. E l Prior merecía severo castigo, y  se lo
decretaba con im placable rencor.

E n  punto de las cuatro entró el Duque en el 
gabinete de la Duquesa, cosa que para ésta no era 
novedad, ni entrañaba placer. E n  el palacio de la 
calle de Segovia no batia el amor sus alas. L a  pie­
dra sólo se labra á m artillo , y  el Duque desdeñó 
usarlo cuando se apercibió, despejado de su coro­
na de ilusiones, que de aquella era la  condicion de 
su esposa 5 pero no faltaba jam as á su exquisita 
galantería conyugal. E n  él cíonstituia hábito el 
prodigársela en delicadas atenciones; en ella era 
derecho e l recibirlas, y  las recibía com o cosa de­
bida y  obligada; por lo  dem as, y  á salvo sus m a­
neras, en el rostro vigorosamente caracterizado 
del antiguo m arino aparecía el sello de la fatiga; 
los círculos que rodeaban sus ojos se marcaban 
más profundos; el sudor m ojaba sus sienes, y  al 
tomar asiento en el sillón inmediato á la  Duquesa, 
hízolo con negligencia y  la  laxitud del cansancio.

Con tono en que dominaba su preocupación, re­
saltando la  tibieza, preguntó la m ujer al ma­
rido :

— ¿H as com ido?
— N o— respondió el Duque lacónicamente.
—  Pareces cansado.
— L o estoy bastante.
— ¿Habrás paseado m ucho?
— ÍNo á fe.
— Entonces ¿qué has hecho?
Reclinóse el Duque en el sillón , y  sin salir del 

laconism o usado hasta a llí, pero con acento ro­
tundo, d i jo :

—  Subir y  bajar muchas escaleras, y  hablar sin 
cuento ni medida.

— E so significa que has hecho muchas visitas. 
— Te diria que sí, á no ser unas m énos y  otras 

más.
—  Com o no te expliques, no te comprendo.
—  Me explicaré.
La Duquesa tendió su brazo torneado sobre el 

del sillón con dejadez; enderezóse el Duque on el 
su yo ; volvióse un tanto para ponerse de frente; 
clavó en aquélla los o jo s , acostumbrados á mirar 
a l sol sin deslumbrarse, y  con el tono de sus res­

puestas anteriores, dijo, dando com ienzo á la  ex­
plicación o frecida :

—  Pedí el coche un instante despues de despe­
dir tú  á tu  visita.

— ¿ A  la Marquesa de V íllaventin?
— N o ; al fraile de San Basilio.
Pareció á la Duquesa ver pasar por delante de 

sus ojos la  som bra del Prior oscureciendo la  luz 
que inundaba el espacio abierto entre ella y  su m a­
rido, y  poniéndose sobre sí, con afectada indife­
rencia, d ijo , colocándose de lleno en la esfera de 
m entira donde giraba incesantemente hacía vein­
tinueve aííos.

—  ;A h !  s í ; mi confesor.
— N o creo— repuso el Duque envolviéndola en 

los círcnlüs de luz que se desprendían en ardientes 
iiTadiaciones de sus pupilas negras com o el aza­
bache.— Tú eres prim ero mártir.....

L a  Duquesa tenía una risa lindísim a, pero falsa, 
com o son todos los movimientos estudiados, y  se 
echó á reir perdidamente celebrando la reticen­
c ia ; pero éstale habia im puesto, haciéndola levan­
tarse en sobresaltos.

— Bajé detras del basilio —  prosiguió el Duque 
— subí al coche, di las señas á P edro, y  á la  Su­
perintendencia de Policía.

Y a  no cabia duda para la D uquesa; su secreto, 
en todo ó en parte, estaba en poder del D uque; et 
alto pedestal que le habían labrado sus ostentosas 
virtudes tem bló, y  hubo de sentir la sensación que 
em barga á todo el que cae.

— H ablé con el Superintendente— continuó d i­
ciendo el D u q u e ;— m e contó lo  que habia en el 
asunto que m e llevaba á su presencia; m e con­
cedió cuanto le  pedí, do lo  cual le  estaré eter­
namente agradecido, y  héteme de nuevo en la 
ca lle ; pero mira lo que son las casualidades: cuan­
do yo estaba dando órdenes á P odro, tu hermano 
se detenía á la puerta de la Superintendencia y  se 
lanzaba de la berlina, tal prisa traía, sin poner el 
p ié en el estribo.

Y erta la Duquesa, pero dueña de sí y  de todos 
sus m ovim ientos, sonrió, apresurándose á confir­
mar lo  raro y  admirable de aquel juego de casua­
lidades.

— D e la Superintendencia al Ministerio de G ra­
cia y  Justicia : nueva conferencia, nueva petición 
por m i parte, concesion com pleta por la suya, las 
gracias, m uy de corazon , en m i nombre y  en el 
tuyo, con lo  que me retiro, y  al salir ; maraví­
llate! dos encuentros: en la  antesala, el General 
de la  Orden do San Francisco, acompañado del
fraile de tu v isita , y  á la puerta  ¿quién
dirás ?

— N o sé.
— Otra vez tu  hermano.
—r¡ Jesús I
íbam os unos en pos de o tros ; tu  hermano, los 

frailes y yo ; sólo que yo llegaba ántes por una es­
pecie de permisión divina, que es de donde salen 
todas las casualidades de la  pobre vida humana. 
Antes de que descendiera, me acerqué al estribo y  
le dije dos palabras: m on té , y  á la calle del Des­
engaño, casa número 9 , buhardilla número 3. A llí 
ha sido la  v isita , exclusivam ente hecha en tu nom ­
bre, á la señora de Bustos.

E l pedestal se desp lom ó, y  la  Duquesa, hundi­
da bajo su peso, quedó inerte, presentando el raro 
fenóm eno de la insensibilidad de lo muerto dentro 
de la  plenitud de la  vida. E n  la resistencia que 
oponía su dureza notábase algo de lo  que determi­
na la  petrificación. E l hierro estaba revestido de 
mármol.

—  Me hice comprender al m om ento, y  á la ver­
dad que le aseguraba la palabra de honor del hom ­
bre honrado; ha repuesta la  confianza con noble­
za y  espontáneamente. Sir Henry, ese buen inglés 
que se encargó en Am érica de la más alta repre­

sentación de que al hombre le  es posible ser in­
vestido, de ]a de la Providencia, al trasmitirme su 
m andato, le ha impreso nuevo carácter: el de la, 
Justicia D ivina; y  cumpliéndole y o , he puesto en 
sus manos parte importantísima de su herencia; 
ocho cartas, la copia de otra, un pequeño trozo de 
papel suelto escrito por tu herm ano, y  algunos 
docum entos que le pertenecen y  ha recibido con 
profunda em ocion : su partida de bautism o, el tes­
tam ento de su padre, el inventario de los efectos 
que dejó á su m uerte, y  el nombre de la  persona 
que los conserva fielmente en depósito. E lla , á su
vez, ha puesto en las m ías  lo  que verás ahí,
porque te lo  traigo, encargándom e, blancos los la­
bios, cuajados de lági-ímas los o jos , que al entre­
gártelo te bese la mano de rodillas E ncargo que
no cum plo, porque, ademas de inútil, casi* sería 
un sacrilegio.

Ni una exclam ación se escapó de los labios de 
la Duquesa; la interrupción vino, en form a de pau­
sa, de parte del D uque, cuyas fauces estaban secas, 
secos los labios, y  en tan violenta excitación^ que, 
á ceder la poderosa voluntad que la  contenia, es­
tallara dando el espectáculo que presentan los vol­
canes en sns grandes erupciones: la destrucción 
de cuanto alcanzan.

— Es una buena criatura— continuó diciendo; 
—  santificada por sus virtudes, divinizada por 
la tribulación, abrazada de voluntad á su pesada 
cru z , y  agradeciendo com o altísim o favor ol que 
se la dejen llevar sobre sus débiles hom bros. B ello, 
am ante, noble y  digno sér, pertenece al número 
de esos pocos y  escogidos por D ios para que en los 
amargos desengaños de la vida, que llevan la duda 
al a lm a , sobrenade la  fe y  no muera la  esjie- 
ranza.

 ̂N i uno solo de los dardos que con certera m ano 
disparaba el Duque dejó de penetrar en e l cora­
zon de la Duquesa desgarrándolo; mas sin arran­
carle un grito de dolor, sin que el dolor arrancára 
una lágrim a á sus ojos.

Desde la calle del Desengaño —  prosiguió el 
D uque, hecha otra breve p a u s a ^ h e  bajado á P a­
lacio. Prim ero he ido á ver al Rey, recibiéndom e 
al instante Su Majestad y  mostrándose tan afec­
tuoso com o siempre. L e he pedido por m i cuenta, 
la gracia que por la suya le demandó hace tres 
dias un o fic ia l, cuj'o corazon debe ser de o r o , y  á  
quien D . Fernando va á colocar en caballerizas, 
para tenerle á su ])articular servicio, por ser la fi­
delidad encarnada en el hombre : despues he pa­
sado ú la cámara de la  Reina, á quien he pedido 
licencia para que m e acompañes en el viaje que 
vam os á emprender esta n och e , y  te be despedido 
de e lla , de las Infantas y  de la Princesa. L uégo, 
aprovechando el tiempo, lie ido á ver á tu hertna- 
no, pues el Sr. Marqués de Gabriel es m uy capaz 
de hacer una segunda barrabasada, que supere á 
la  prim era, y  no perm ito que la haga. L a  viuda y  
la señora están desde hoy bajo m i amparo, y  ;ay  
de él como ose poner o jos , lengua ó mano en ella ! 
pues lo pasado caerá sobre su cabeza, confundién­
dole en el polvo de donde ha sa lid o ; y  traí esto he 
\uelto aquí, he dado las órdenes necesarias refe­
rentes á nuestra m archa, y  m e tienes dándote 
cuenta de todo.

Entre el cúmulo de pensamientos que ocupaban 
la mente de la  Duquesa, uno solo supo ó pudo 
abrirse paso; uno solo ; el más directo á su perso­
nalidad, por su próxim a realización; uno solo, que 
se tradujo en una pregunta de hielo. ’

—  ¿ Adonde vamos ? —  dijo con acento g lacial 
y  sin dignarse mirarlo.

E l asombro se dibujó en la faz varonil y  severa 
del D uque; pero llevado al más alto punto á que 
puedo elevarse, quedando bajo su impresión ente­
ramente cortado.

N i protestas, ni explicaciones, ni disculpas, ni
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negativas, e í  confusioii, ni pesadum bre; todo que- 
<Iaba en ella reducido á aceptar simpleinente lo  re­
suelto, com o e l acto m ¿s común y  más trivial de 
la vida. Las revelaciones del Duque habían caido 
en su corazon com o cae la piedra en el agua; m é- 
nos, porque ésta, al ser rota la superficie, abre 
círculos que se dilatan demostrando con su m ovi­
m iento el go lpe  que lia recibido.

¿Q ué faltaba en ella? ¿conciencia, sentimiento,
pudor? N o podía acertarlo , y  á ser posible la
d u d a , habría dudado, no de e lla , sino de su pro­
pia razón , de su propia entidad, de sus propias 
acciones poco ántes ejecutadas; creyérase loco,
dorm ido, delirante  to d o , m éoos que pudiera
existir en sér humano aquella frialdad, aquel or- 
g;ullo, que osaba sustentarse áun sobre lo  pasado, 
aquella fiereza, que no se doblaba ni delante de lo 
presente.

Tardó el D uque en contestar, y  cuando lo  hizo, 
fué recayendo en el laconism o con que dió com ien­
zo, diciendo :

—  A  Cádiz.
Im itándole la Duquesa, repuso :
— ¿ A  qué?
—  A  esperar buque. •
—  Pues q u é , ¿vuelves á en traren  la  A rm a­

da?.....
—  N o la  tenemos ya : voy  á navegar por m i 

propia cuenta, para lo  que compraré un yacb-t en 
Inglaterra.

—  ¿D ón deh e de residir y o ?  porque supongo que 
e l yacht será exclusivam ente para tu recreo.

—  Y  supones bien. T ú , si Inglaterra te gusta, 
te quedarás en ella.

—  ¿ P e r o á  tus aücs vas á emprender nuevos 
viajes ?

—  Sin darme reposo. Sir James Henry ha des­
pertado con su presencia m is antiguas aficiones de 
marino.

—  Síguelas en buen h ora ; yo m e quedo en M a­
drid con m i hermano.

—  ¡A h , n o ! Los dos abandonamos la córte y  
España para siempre.

L a  Duquesa se incorporó en su asiento, y  rebe­
lándose contra el que lo  decretaba, sonriendo sar­
dónicamente :

— ¿ Pero es que te propones el destierro ? —  le 
preguntó.

— Y  no á P ortu ga l, á donde se pidió á la  poli­
cía que mandase á la desventurada é inofensiva 
viuda del coronel Bustos y  sus pobres hijas.

L legó  la ira á rom per su \iltima ligadura, y  la 
Duquesa, tendiendo los brazos com o una E um é- 
n ide, en su desatada fu ria , lo execró to d o ; á los 
que ex istían , y  al que habia muerto allá en leja­
nas tierras, triste y  am argo cual habia vivido.

Su voz vibraba áspera y  estridente; su lengua 
se m ovía por el genio de la  soberbia quo habia en­
gendrado en ella  el peor de los orgu llos, el de las 
virtudes, que, sin serlo, han recibido el incienso y 
la  adoracion del culto que á las verdaderas debe 
rendírsele y  no admiten jam as, replegándose com o 
la  sensitiva, en la  modestia, que es su condicion, y  
la  hum ildad, que es su sello.

Pálido y  severo el D uque, se alzó en ]iié.
—  N o m e has oido, en el respeto que la  perso­

na digna se debe á sí propia, una sola calificación; 
á pesar del derecho que m e asiste para fulm inar­
las terrib les, y  siento m ucho que el ejem plo no 
haya obrado en tí , dándote siquiera lo  quo no de­
be faltarle jam as á la  mujer en ninguna circuns­
tancia de su vida : pudor.

—  N o qniero irm e —  murmuró la Duquesa con 
voz enronquecida; —  no m e voy.

— Te irá s , porque en España no cabes con tus 
obras, ni yo puedo vivir con el testimonio de ellas. 
N o dejando m is huesos en la  tierra que m eció mi 
cu n a , quiero que tengan sepultura en el fondo del

mar, que va á darme patria. P or tii parte, elige lo 
que quieras ; palacio, castillo, convento, lo  que te 
plazca, y  allí vive m irando á donde puedas, ¡ si es 
que puedes ver algo que no sea tú misma ! Pero 
tú  que mataste la  fam ilia en un pedazo de tu pro­
pio sér salido de tus entrañas, tienes que m orir en 
la  soledad, castigo irrem isible do tu culpa.

Sin dar tiempo á la  Duquesa para la réplica, el 
Duque sacó del bolsillo  dos paquetes, uno mayor 
que otro , ninguno grande, y  mostrándole el más 
volum inoso, hecho con estrecha cinta negra :

—  E sto — continuó—  hámele dado en un error 
y  de buena fe  la señora de Bustos para tí. Y o  me 
hubiera tenido por indigno de la confianza mere­
cida , sólo con fijar mis ojos en é l ;  y  al entregár­
telo, repito la  frase textual con que ha sido dado: 
« E s  cuanto tengo, sin reserva a lgu n a .»

N i lo m iró la  D uquesa, ni alargó la  mano para 
tom arlo. E l Duque lo  dejó en el sillón  inm edia­
to, y  prosiguió mostrándole el paquete más pe­
queño.-

—  Este otro se m e entregó sin condiciones, co­
m o una hora más tarde hubiera sido depositado 
en la  Em bajada inglesa , y  del que he tenido que 
enterarme para acusar su recibo. Son ocho cartas 
y  la copia de otra. Felizm ente han caido en m i po­
der, yo lo  pongo en el tuyo, y  todo queda conclui­
do entre los dos.

H izo  la  Duquesa con el segundo paquete lo  que 
con el prim ero; lo  m ism o el D uque, y  en seguida 
tiró de la  cinta de la  campanilla.

A cudieron las doncellas en tropel, y  el Duque, 
como, si aquello fuese la  natural conclusión de 
tranquila y  dulce p lática , dijo á la  Duquesa :

— A sí que concluyas tus preparativos, avisa y 
tom aremos un bocado ántes de marchar.

L a  Duquesa habia entrado en sí misma, y  hier­
ro y  m árm ol como ántes, contestó en el tono que 
le era propio.

— Avisaré.
Y a  en la  puerta, volv ió  el Duque.
— D e las muchachas puedes llevarte una ó más, 

las que quieras que te sirvan en el camino. Y o  me 
llevo á Joaquin, y  cuando salgam os de C ád iz , se 
volverán.

L a  mujer levantó los ojos para mirar al m arido, 
ojos que no se habían hum edecido una sola vez, y 
le  preguntó con voz entera :

—  ¿Cuándo partim os?
—  Dentro de cuatro horas.
E l número produjo en la Duquesa hondo estre­

m ecim iento.
E ra el mismo que el basilio habia señalado pa­

ra su reparación.
L a  justicia de Dios la  heria; pero com o los ré- 

probos, no bajó humillándose la  cabeza; al contra­
rio, la  h iel en que se sumergía su corazon asomó 
á sus labios en una sonrisa.

Su corazon era de esos en quienes, com o en los 
árboles secos, si obra el ju go ,es  para consumirlos, 
convirtiéndolos en ceniza , pero no para purifi­
carlos.

liBRO QUINTO,

C A P I T U L O  I .

T R A N S IC IO N .

E n 1836 la  em igración varaniega de la  córte 
tenía que circunscribirse á los puntos, bien pocos 
por desgracia, libres del terrible azote de nuestra 
prim era y  m em orable guerra c iv il, y  eso s í , como 
los del litoral del M editerráneo, no tenian inter­
ceptados sus m al seguros caminos.

Por estas y  otras razones, todas buenas y  aten­
dibles, de las cuales una era su fam a de salubri­
dad, los Carabancheles comenzaban á gozar de 
gran favor, y las fam ilias que no querían asfixiar­

se en la coronada v illa , levantaban su tím ido TOe- 
lo  en Junio y  se iban á establecer por temporada 
á la  som bra de sus hum ildes cam panarios, m ulti­
plicándose los posesiones de recreo, en cuyo nú­
mero, la de Miranda en el A lto , y  V ista  A legre en 
e l B a jo , ademas de tener cuanto puede hacer en­
cantadora una mansión de esta clase, obtuvieron la 
honra de reunir en sus salones y  jardines lo más 
selecto y  encumbrado de la  aristocrática y  elegan­
te sociedad madrileña.

N o habían lleg a d o , ni con  m ucho , á su apogeo 
lo s  dos casi célebres y  casi históricos lugares por 
la  época á que nos vam os refiriendo, y  podia v i- 
vrise m odestam ente, y  hasta en com pleto olvido, 
dentro del radio que alcanzaban. A llí la  quinta, 
acá el palacio ; desviada de la  una y  del otro , la 
casa ; y  por cierto que hácia la  parte occidental de 
Carabanchel A lto , distante un tiro escaso de fusil 
de una de las más renombradas posesiones, enton­
ces en construcción , hallábase enclavado un pe­
queño caserío, blanco lo  m ism o que una paloma, 
con persianas verdes eu lo s  balcones del piso prin­
cipal y  eo las ventanas de la  planta haja, rodeada 
de jardín , defendida la  entrada con fuerte veija de 
hierro, y  extendiéndose hácia el Sur, no grande, 
pero sí bien cultivada huerta , ostentando en sus 
cuadros lozanas hortalizas, hermosos frutales, 
frescas parras, que las abrazaban con sus flexibles 
vástagos, y  con todas las dependencias en pequeño; 
la  heredad estaba compuesta de unas cuantas fa­
negas de tierra para su servicio y  cultivo necesi- 
tára.

E n  el establo habia dos robustas vacas de le ­
c h e ; en el corral, m ultitud de gallinas; en el es­
tanque, una docena de p a tos ; en el palom ar, 
crecido número de* palom as, y  por últim o, seis co l­
menas a llá , en lo más retirado de la  huerta, al­
bergaban otros tantos laboriosos enjambres de 
abejas, que abastecían de m iel á los dueños de la 
bien cultivada y  m ejor administrada posesion.

Dividíase la planta baja del ediricio en dos ha­
bitaciones compuestas de ocho piezas cada una, 
todas cómodas, alegres y  adecuadas á su uso par­
ticular ; componíase el piso alto de un saloncito, 
un gabinete, dos lindas y  espaciosas alcobas pues­
tas en comunicación por ancha puerta de cristales; 
jun to á las alcobas, un oratorio en miniatura; des­
pués de éste, una salíta de la b o r , otra de estudio, 
cuarto de criada, el com edor con su chinero, cocina 
y  despensa, todo m uy b lan co , m uy lim pio, respi­
rando frescura, sencillamente adornado, y  advir- 
tiéudose hasta en el más leve detalle el sello que 
imprime la m odestia , la gracia que comunica el 
gusto, la  simetría que establece el órden, allí don­
de sin pretensiones y  sin amarenamiento reina.

A dquirida la finca seis años ántes por la  actual 
poseedora, restaurada y  mejorada con admirable 
acierto, tanto hubo de prosperar bajo la  inteligen­
te dirección del adm inistrador, de la  madre de és­
te, anciana robusta y  laboriosa ; de dos sobrinas 
huérfanas, jóvenes alegres y  dispuestas, entre las 
que se repartían y  desempeñaban todaá las faenas 
dom ésticas, que en uno y  otro Carabanchel era 
conocida la  pequeña y  florcúente posesion con el 
expresivo nom bre do L a  F e l i z , nom bre que sen­
taba de perlas á la tierra fecunda, que respondía 
al cultivo con abundantes cosechas; á la  linda ca­
sa, en cuyo recinto m oraban la  p a z , el trabajo, la 
unión y  el dulce é íntimo gozo  de los seres confor­
m es y  avenidos con la  situación en que D ios Nues­
tro Señor se ha dignado colocarles.

Comenzaba Junio; mediaba el día sereno y  apa­
cible com o de prim avera; el s o l ,  derramando tor­
rentes de luz sobre los campos cubiertos de dora­
da  mies ; sobre las arboledas cargadas de abundante 
fruto; sobre las plantas convertidas en olorosos ra- 
m illetes de matizadas flores; sobre los oscuros te­
jados del lu g a r , dorando el hum ilde campanario
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de la parroquia, refractaba eu las blancas paredes 
de laá quintas reden construidas, rodeadas de ja r­
dines y  parques dilatados.

Mecíanse los alegres gorriones, medio ocultos 
en las ramas, esplóndidaniente vestidas de verdes 
hojas, que esmeraldas parecían ; multitud de m a­
riposas desplegaban al sol sus alas de m arfil; las 
abejas iban zumbando de flor en flor para extraer 
de sus cálices la  regalada m iel, y  un invisible ejér­
cito de cigarras, escondidas en los sembrados, ele­
vaban en nutrido concierto su cauto m onótono y  
chirriante.

(S e  continuará.')

w  « ««

CAR TA  DE LISBOA.

(Co'̂ ĉluHfyn.)

E l del p s la a o  d© A jo d » .— L as princesas d e  Br aganza. — y  Bo* 
n ftp vW a. — E l Milon de  te ile , —  R ig o d ó n  d e  h o n o r .— B elleeas.— Detk- 
Dea. —  y.l bftil« de l co ia c rc ío . —  U n a  lieriKosiii*. —  A lg o  de  1» B x pos lc loa . 
— L a  ss la  d el rey  D - F em an d o . —  Otraa fiestas, —  L o s  fw g o e  e n  e l T a jo . 
'—  Recnerdoft.

L a noche del baile en 'e l palacio Real de A juda 
presentaba L isboa un animadísimo aspecto, que 
no suele ser el ordinario de la  tranquila capital. 
Circulaban con proñision los coches por las calles, 
salvando con rapidez las emjnnadas cuestas. A  
través de muchas ventanas se veía luz, y  de todos 
los palacios salia el contingente de damas y  caba­
lleros que debiau ser los actores de la régia -fiesta.

A l llegar & A lcántara comenzaba la larga fila 
que formaban los coches, y  se tardaba más de m e­
dia hora en llegar á la plazoleta de palacio. Media 
hora, durante la cual las damas permanecian em- 
paíjuetadas en el carruaje, envueltas en los abri­
g o s , con la impaciencia y  e l cansancio propios de 
la espera. En las puertas de las casas de la  estre­
cha calle que es preciso seguir para llegar al al­
cázar se veiaa grupos de mujeres, que satisfacían 
su curiosidad mirando á travos de las ventanillas 
los bultos blancos y  el brillo de las joyas que es­
parcían reflejos azulados en m edio de la  oscuridad.

La plaza de Palacio estaba iluminada con la luz 
eléctrica, que daba de lleno en los muros de Pala­
cio. Parecía que la luz espléndida de lu civilización 
se com piaeia eu desvanecer las sombras del in­
menso alcázar; el musgo que crecía entre las grie­
tas de las paredes de piedra palidecía ante aquella 
claridad, que penetraba por todas partes espar­
ciendo la alegría y  ahuyentando los tonos anti­
guos que dejó el tiem po en la  régia morada.

Numerosos grupos se agolpaban á las puertas 
del alcázar; los coches penetraban en el majestuo­
so vestíbulo, adornado con flr)rea y con las pom po­
sas plantas de los climas cálidos que la benigni­
dad de la atmósfera de L isboa deja crecer en todo 
su esplendor, y  de zócalos de flores se alzaban las 
estatuas que parecian contem plar aquel ruido que 
turbaba el reposo de los dias ordinarios.

N o bien terminaba la  guardia de soldados, co­
menzaba la formacion de la  servidumbre de la 
Eeal Casa, vestida con la librea de ga la , blanca y  
azul, y  llevando em polvada la  cabeza.

A l pié de la escalera un ugier reclam aba la  pa­
peleta de invitación, que examinaba luégo un fun­
cionario de Palacio, comenzando despues de aquel 
ligero exámen la  ascensión á los salones. L a  es­
calera es alta, larga, no nmy ancha y  se abre bajo 
uu techo abovedado, que le da aspecto de fortaleza 
ó de castillo. E n  todos los descansos daban guar- 
d ía lo s  alabarderos, vestidos con casaca y  calzón 
corto com o los del tiempo de Cárlos IV , y  llevan­
do cruzado el pecho con una banda de cuadros 
rojos y  blancos.

L a  antesala donde se dejaban los abrigos estíiba 
tapizada de amarillo con franja grana, imitando 
la colocacion de la tela una tienda de campaña.

j Cuántos hombros se descubrieron a llí, cuántos 
u n if irmes dejaron la funda de los abrigos y  cuán­
tas toileUes aparecieron con túdo el esplendor de la 
elegancia! La entrada en los salones se hacía ce­
remoniosamente ; los señores daban el brazo á sus 
esposas; las hijas marchaban delante de sus ma­
dres ; los alabarderos herían el suelo con el rega­
tón de sus altas alabardas cada ver, que divisaban 
un uniforme ó una banda. Más parecía que se iba 
á un besamanos que á un baile. Antes de llegar 
al salón principal se atravesaba una larga serie 
de habitaciones extensas , altas de techo, severa­
m ente adornadas é  iluminadas por las bujías, cuya 
débil claridad no quitaba gravedad á los tonos os­
curos que dominaban en el decorado. E n  algunas 
salas se veían los retratos de las reinas que han 
ocupado el trono de Portugal. Las princesas de la 
casa de Braganza se destacaban del fondo de los 
cuadros con los profusos tocados qiie coronaba la 
larga cola de aves del paraíso.

A l ver aquellos talles altos^ aquel conjunto de 
plum as y  de flores, sirviendo Se marco á faccioñes 
carnosas y  á rostros anchos, recordamos con im ­
presión do tristeza á la esposa del infante D . Cár­
los y  á su fanática hermana, que tanta parte tuvo 
en las desgracias de la  primera guerra civil de 
España.

E l fanatismo y  la intolerancia han dejado hue­
llas de dureza en el semblante de aquellas prince­
sas, que no parecen mujeres. ; Qué contraste form a 
con esos retrat)s el bello é interesante de la reina 
Adelaida, cuyo semblante aparece lleno de ange­
lical dulzura! “

N o ostenta galas. Si el pintor hubiera trazado 
en torno de aquella expresiva cabeza una aureola 
pudiera tom arse por el de una santa. Tal como 
esta refleja lu bondad, la m odestia, los encantos 
que más admirables son en la mujer.

Se ven tam bién algunos retratos de V íctor Ma­
nuel, y  el busto napoleónico del príncipe José de 
Bonaparte, casado con la hermana de la reina Pía, 
busto que parecea mirar con ódío las infantas de 
Braganza, y  que parece animado por sarcástica 
sonrisa.

Los tipos de esa galería de retratos representan 
la historia de Europa en los primeros aiios del si­
glo . A llí se reflejan el fanatismo y  la  intolerancia, 
oponiéndose á la  civilización, y  a llí está marcado 
en las facciones del príncipe N apoleon el genio 
del caudillo que derribó en su marcha triunfal los 
viejos tronos. U n dia esas princesas retratadas 
tuvieron que recoger sus penachos de plum as, y 
preci|)itadamente se embarcaron para el Brasil, 
huyenílo de la  revolución que invadía el reino.

H oy , descendientes de aquella raza que se Adia­
ron form an una sola fam ilia. E l retrato del rey 
V íctor Manuel y  el del principe N apoleon están, 
com o en casa propia, en los galones del palacio de 
A juda, donde vive el B ey de Portugal, que gobier­
na con libertad de im prenta, con tolerancia de 
cultos, con derecho de reunión, con todas las con­
quistas de los tiempos modernos.

E l testero principal de algunos salones está 
ocupado con monumentales cuadros, que represen­
tan pasajes ilustres de la historia del pueblo por- 
tugues. Sobre las mesas se ven algunos objetos 
de arte, y  en un gabinete dos grandes candelabros 
de Sévres, obra prim orosa, que parece de una es­
tancia de Versálles.

L leguem os por fin al salón de ba ile ; sus pare­
des están tapizadas do damasco carm esí; en el 
sitio principal se a lza , sobre alfombradas gradas, 
el trono, form ado con un dosel de tercio{)elo grana 
bordado de oro, que cae en cortinas de severos 
pliegues desde una corona Real, y  que cobija cua­

tro tallados sillones de doradas molduras, escudos 
Reales y  asientos de damasco.

Enfrente del trono, la tribuna de la  m ú sica ; á 
los lados de las puertas y  d é lo s  balcones, espejos 
con marcos dorados ,'y  en el centro, una gran araña 
de retorcidos hilos de cristal, sosteniendo entre 
sus brazos un bosque de bujías, cuyas luces arran­
can vivísimos colores á las talladas facetas y  á los 
profusos colgantes del antiguo aparato.

A  la derecha del trono, banquetas para el Cuer­
po  d iplom ático; á la  izquierda, el sitio de las da­
mas de la  R eina, y  en el resto de la habitación, 
dos y  tres hileras de asientos para los invitados.

E l suelo, cubierto con tabla, y  el techo, pintado 
al fresco. Tal era la  disposición del salón princi­
pal , centro de la fiesta.

M ucho ántes de la entrada de los Reyes estaba 
ocupado por numerosa concurrencia. E l prim er in­
dividuo de la  fam ilia R eal que llegó fué el rey don 
1'ernando, que se com place en observar siempre 
una exactitud militar. Militar es tam bién su as­
p ecto ; los aíios, ya cuenta sesenta y  seis, no han 
inclinado su cabeza ni han amenguado su alta es­
tatura; sin el bigQte y  la  perilla blanca podría to­
mársele por un hom bré que llega á la  edad madu­
ra. Cuando va de paisano y  cubre su cabeza con 
un sombrero negro de anchas y  abarquilladas alas, 
parece una figura de V an-D yck . De uniform e, tie­
ne el aspecto de un veterano. Nació D uque de 
Saxe C obourg-G otha, y  en 1836 , cuando no tenía 
m ás que veinte años, casó con la  reiua doña Ma­
r ía , tres años menor que él, y  viuda ya de un b e - 
harnés, con quien había estado casada un año. La 
Reina concibió una pasión intensa y  vehemente 
por BU segundo esposo. Estos príncipes alemanes, 
de gallarda y  apuesta figura,, parece que habían 
nacido para inspirar pasiones á las reinas; todavía 
llora  la  Emperatriz de las Indias á su esposo el ' 
príncipe A lberto , sobrino del rey D. Fernando. La 
reina doña María no vistió las tocas de su segunda 
v iu d ez ; murió ella cuando cum plía sus treinta y 
cuatro años, y  despues d^ dar á luz el décim o hijo 
de sus diez y  siete años de matrimonio.

Regente durante la m enor edad de su primoo-é- 
nito D. Pedro V , y  á la  muerte de éste durante la 
m enor edad de Luis I ,  ha sabido captarse genera­
les simpatías en P ortugal, donde todos los hom ­
bres y  todos los partidos le respetan y  le consi­
deran.

Cuando su hijo ciñó la  corona y  los neo-ocios 
del Reino no necesitaron su cu idado, se retiró á la 
vida privada, y  despues de muchos años de viu­
dez, en 1869, se casó conM íle . E lisa  Hesnler, uc- 
tual Condesa d ’E dla , dama cuyo otoño conserva 
el recuerdo de una espléndida prim avera, y  que se 
distingue por la condicion que no hace envejecer 
nunca, el buen gusto y  el ingenio.

E l rey T). Fernando llevaba la noche deT baile 
una soberbia placa de brillantes y  la insignia del 

I Toison de O ro, de piedras de la misma clase, que 
form an una .artística y  preciosa jova . Todo lo  que 
es arte le seduce y  encanta; él graba , p in ta , co­
lecciona ob jetos, com pone m úsica, y  no hay nin­
guna de las Bellas A rtes que le sea extraña.

Con él estaba su hijo el infante D . A ugusto, 
joven  de una treintena de años, a lto, ri^bio, dé 
m ejillas coloradas y  de tranquilas aficiones y  pa­
triarcales gustos, que le hacen llevar con resigna­
ción el papel de P ríncipe, algo parecido al del 
hermano m enor del /tereu eu Cataluña. E n  la cór­
te le quieren, y  en general se hace apreciar por su 
apacible y  bondadoso carácter. Sobre su anclio ])e- 
cho lucia  la banda de la gran cruz de Carlos III  
colocada encima de la bordada casaca de Condes­
table Mayor del Reino, cuyas funciones ejerce.

U n general movimiento de la  aristocrática con­
currencia anunció la llegada de los Reyes. R eple- 

! góse aquella muchedumbre vestida do uniforme
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y  adornada con jo y a s ; la  orquesta dejó oir los 
acordes de la  marcha Ileal espafíola, y  los Keyes 
penetraron en el salón atravesando una calle for­
m ada por cortesanos con la cabeza respetuosa­
mente inclinada, y  por damas que pisaban la ex­
tensa cola de sus trajes de baile al retroceder para 
inclinarse en ceremoniosa cortesía.

Antes de sentarse en el trono, contestaron las 
Reinas con regio saludo al general acatamiento. 
Las dos estaban elegantísim as; la  de Portugal 
unia en su tocado cuanto de espléndido y  rico j)ue- 
de inventar la  m oda para ataviar á una dam a; 
vestia una falda de rico raso b lan co , larga y  ceñi­
d a , sobre la  que caía una espléndida túnica de tisú 
de oro, abierta por delante y  recogida con broches 
de brillantes, que prendian ramos de flores oscu­
ras , y  que dejaban ver una delantera cubierta de 
prim orosos encajes; el vestido iba orlado con ho­
jas  de plantas marinas im itadas con raso oscuro, 
y  ¿ates de caer la co la , en form a de m anto, se 
posaba, entre los bullones de la  túnica de tisú de 
oro, adornada con encajes y  topacios, un ave de 
A m érica, de espléndido y  tornasolado plum aje, 
que caía entre las cascadas que form aba el encaje 
al partir de grupos de flores en que imitaban g o - 
tas de rocío los brillan tes; llevaba espléndida dia­
dema de brillan tes, y  magnífico collar de la m is­
ma clase de piedras la  cubría casi por com pleto el 
cuello.

U na artística joy a  sujetaba en el lado izquierdo 
la  banda m orada y  blanca de las damas de ila ría  
Luisa, de E spaña, y  lucía magníficas pulseras so­
bre la  blanca piel de unos larg-uísímos guantes, que 
casi la  ocultaban por com pleto el brazo.

L a  Reina de Espafia lucia  un rico traje de color 
de rosa pálido, sobre cuyo fondo se destacaban 
flores ligeramente azu ladas; la delantera del ves­
tido estaba primorosamente bordada con fiores de 
colores, é iba adornada con esos admirables enca­
jes  que el tiempo tiñe de color de oro y  que el m é­
rito aprecia como rica joya . Espléndidos brillantes, 
en artística y  alta diadema colocados, rodeaban de 
azulada aureola á su cabeza, y  en el pecho lucia 
una joy a  cuyos colgantes caian en profusion de lu­
ces y  colores basta la  cintura, deslumbrando la 
v ista, que apenas podia fijarse en aquellos vivísi­
m os destellos que las luces arrancaban, y  que to­
m aban con los m ovim ientos el consolador color de 
la  esperanza, el rosado m atiz de la alegría, ó  bien 
el vivísimo de lo s  luceros.

Cuando com enzó el rigodon de honor, presenta­
ba  el salón un m agnífico y  deslumbrador aspecto. 
Las joyas brillaban entre las plumas que adorna­
ban las cabezas de las dam as; los hom bros desnu­
dos y  blancos se destacaban al lado <lel color azul 
oscuro de los uniformes bordados do oro. Todas las 
condecoraciones de Europa se ostentaban en los 
pechos de los diplom áticos, de los m inistros, de 
lus generales, de los Pares del lle ino lusitano y  
de los Grandes de España.

E ra la  historia de guerras y  de tratados escrita 
con jeroglíficos de brillantes.

La vista se deslumbraba ante aquella orgia 
de reflejos y  de colores vivísim os que ofrecían la 
sed a , el raso y  el terciopelo ; velados unas veces 
con encajes, prendidos otras con jo y a s , recogido 
en pliegues extendidos, en m antos, ostentando, en 
f in , las m il formas que la m oda de estos dius ha 
pedido á la  m oda de otros tiempos.

Em balsam aba la  atm ósfera el aroma mezclado 
de m il perfum es; era tibio sin ser sofocante el ca­
lo r ; el idiom a de V ersálles llevaba lisonjas y  ar­
rancaba sonrisas. En todas partes ojos que brilla­
ban, labios que sonreían. A quí una dama que ha 
vivido medio siglo y  que ha vaciado los guarda­
joyas do sus ilustres abuelos para presentarse con 
la  dignidad (jue corresponde ú sus ilustres nom ­
bres, y  a llá  una niña recien salida al mundo, que

se afana por buscar, entre las cabezas que despojó 
de cabellos ó cubrió de canas el tiem po, la  cabeza 
juven il del que figura m ás veces en su lista de bai­
les prom etidos.

Cortesías, saludos, el rum or argentino del ná­
car de los abanicos al abrirse, el m urnuillo de las 
conversaciones, todo cesó cuando sonó el preludio 
de la  orquesta.

¡E l  rigodon  de h onor! Los gentiles-hom bres 
que habian llevado á cabo la ardua tarea de com ­
binar, con arreglo á categorías y  dignidades, las 
¡lustres patojas, se lim jóaban el sudor con sns pa­
ñuelos de batista.

Las com binaciones de la  cancillería se habian 
cum plido con arreglo á la  más rigurosa etiqueta. 
Cada uno ocupaba su puesto; todo estaba en re­
gla.

Sonó la m úsica; se replegó el aristocrático pú ­
blico , y  com enzó el baile.

L a  orquesta ejecutaba una vivísim a y  chispean­
te contradanza francesa, y  á lo s  acordes de aque­
lla  mVisica del insigne maestro que dió con sus 
notas voz al espíritu de la  Francia del segundo 
Im perio, manos que empuñan cetros y  manejan 
espadas, se cruzaron, inclináronse cabezas pre­
ocupadas por los graves problemas de lu goberna­
ción de los Estados, y  en acompasados m ovim ien­
tos m archaron, ejecutando las figuras de la con­
tradanza, reyes de Burbon y  de 13raga.nza, reinas 
de Saboya y  de A ustria , príncipes Coburgo G o- 
tha, la historia de la  Península y  la  historia de 
E uropa representadas por los descendientes de sus 
principales dinastías , y  con ellos, consejeros , m i­
nistros , altos dignatarios palatinos y  embajadores 
de todas las potencias.

E l Marqués de Santa C ruz, el descendiente de 
D . A lvaro B azan, el héroe español de los mares, 
hacía tis  á una descendiente de Vasco de Gama, el 
héroe insigne de Portugal.

L a  Marquesa de Santa Cruz arrastraba, con la 
cortesana elegancia propia de las damas de la casa 
de M alpica, la  extensa cola de rico traje de broca­
do carm esí, y  era conducida de la  mano por el 
Príncipe heredero de Portugal, delante de la  no­
bilísim a Marquesa de F rica lho , á quien los años 
han dejado en distinción de gran dama lo que se 
han llevado en juveniles y  pasajeras bellezas.

E l general E chagüe, cuya figura de veterano 
no disimulaba el traje cortesano de alabardero, re­
presentaba la  aristocracia m ilitar, com o represen­
taba e l ingenio el aiitor insigne de P epita  Jimé­
n ez, em butido en su uniform e de diplom ático y  
cubierto el pecho con cruces y bandas.

Destacábase alta y  esbelta la  figura elegante de 
doña A na  de Sonsa Coutiño al lado de la  noble 
Duquesa de Palm ella.

Ita lia , representada por la Marquesa de Oldini, 
estaba al lado de E spaña, representada por la se­
ñora de V alera , que estaba elegantísima con un 

i traje de raso rosa, con encajes de plata.
H ubo un m om ento en que el Sr. Sagasta avan­

zó, llevando de la  mano á las dos reinas.
P oco despues terminaba el rigodon.
E n  él había estado representada la historia; pe- 

ro se habia hecho tam bién representar el espíritu 
de los tiempos.

E l baile continuó animado y  brillante; los espa­
ñoles encontramos allí im a antigua con ocida , la 
distinguida Condesa de V a lb o m , que ostentaba,

; com o recuerdo de su estancia en España, la banda 
de damas nobles do María Luisa, y  que dejó entre 
nosotros grata mem oria. Con ella estaba también 
su hija L eonor, qne salió al m undo en las inolv i­
dables fiestas de la calle de Fnencarral.

N o era doña A na de Sousa la  única belleza del 
baile; la nieta del Duque de Loulé es de una per­
fecta é irreprochable herm osura, y  nada más en­
cantador que el grupo que form aban la preciosa

señorita de Pereira y  sus bellas amigas las seño­
ritas de Oldini.

L a  de la  señorita de Pereira es una hermosura 
de raza; las mujeres de su fam íha heredan y  se 
trasm iten la  belleza com o un tesoro.

L a  Condesa d’ E dla estaba elegantísima, con un 
precioso traje de raso rosa, avalorado con encajes; 
lucía ricas joyas m odernas, entre ellas un cangre­
jo  de brillantes, colocado en el borde del escote. 
Conserva rasgos de una gi’an b e lleza , y  muestra 
destellos de un cultivado ingenio. Entusiasta por 
las artes, com o su augusto esposo, ha sabido em ­
bellecer el hogar del rey D . Fernando, y  hacer en 
él huésped permanente la felicidad.

Se ve en ella la satisfacción que proporciona la 
m isión cumplida.

Entre los uniformes españoles, vim os en el bai­
le la  casaca roja de los sanjuanistas, que llevaba el 
senador español D . A ntonio P a la u , cuyo pecho 
cruzaba la banda negra de Suecia, y  entre cuyas 
condecoraciones de todos los países resaltaba la 
Legión  de Honor.

P o lít ico , hom bre de negocios y  hom bre de in­
genio, es el Sr. Palau un artista con cap ita l, un 
gran señor á la m oderna; una m ezcla de noble y  
de judío errante que pasa su vida viajando, y  que 
tan pronto se le  ve aparecer á dar su voto  en el 
Senado, cuando surge una cuestión grave, como 
colocando en el hotel principal de la capital de 
Europa, en que haya fiestas, una bandera amarilla 
y  roja que d ice : Aquí hay un español.

Sería im perdonable al hablar de este baile no 
citar dos bellezas españolas de prim er órden, las 
hijas del Ca¡>itan general de E xtrem adura, señor 
Morales de los R íos. Las dos hacian su presenta­
ción en el m undo, y  estaban bellísimas con sus 

'tr o je s  de gasa y  raso blanco.
Las dos reinas bailaron rigodones y  lanceros, 

los antiguos lanceros, que áun están en b oga  en la 
córte de Portugal, y  las jóvenes parejas se lanza­
ron á las vueltas del vals.

E ntre los más intrépidos bailadores estaban 
los agregados de nuestra Legación, el Sr. Morillo, 
jóven  que com ienza la  carrera diplom ática llevan­
do un ilustre y respetable nom bre, y  el V izconde 
de Irueste, intrépido, em prendedor, experimenta­
do  y  diestro en todos los ramos del sport, y  que 
une á sus cualidades de gentleman condiciones de 
literato, que h a  podido apreciar con ocasion de las 
fiestas el culto público de uno de los m ás anti­
guos y  acreditados diarios de esta córte.

Otro encuentro agradable para los españoles 
que estábamos en el palacio de A juda fué el del 
señor Cea Bermudez y  de su distinguida y  elegante 
esposa, á quien todas las lenguas y  todas las lite­
raturas de Europa son igualmente familiares. E lla  
m e proporcionó noticias de Carolina Coronado.

L a  ihistre poetisa, que ocupará brillante pági­
na en la  historia de nuestra literatura contem po­
ránea, la  autora de los Genios gem elos, la  cantora 
inspirada de los afectos del alm a, se halla todavía 
abrumada por el dolor que le causó la muerte de 
su hija, y  huye d é las fiestas, viviendo en com ple­
to retiro.

L a  cena con que term inó el baile fué esplén­
dida, y  servida en la  magnifica vajilla de plata y  
oro repujado que la  Casa Real de Portugal posee.

Oc  o
E l baile del comercio estuvo también brillante. 

E l vestíbulo dél palacio en que se daba estaba 
adornado con palmeras, y  los jardines, com o la fa ­
chada, ostentaban un original adorno en que se 
confundían y  mezclaban las luces con las flores.

E n tre las bellezas que concurrieron á  la  fiesta, 
merece citarse la  señora de uno de los iniciadores 
del baile, que armoniza las letras de cam bio con las 
bellas letras, el Sr. Jardin. Cuando la  herm osa da­
ma, vestida con un traje negro, que hacía resaltar
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la belleza del perfecto b u s to , dió la  loano al rey 
don Fernando para bailar el rigodon de honor, 
causó extraordinario efecto su belleza.

La apertura de la  E xp osic ión ; los fuegos arti­
ficiales en el T ajo, la  expedición á Cintra y  la  ca­
cería de V illav iciosa , son otras tantas partes de 
los festejos, que necesitarían, para ser descritos 
minuciosamente, niimeros enteros del C a m p o .

Cuando se penetra en la  E xposición, el ánimo se 
queda absorto ante las bellezas artísticas de otras 
edades, que evocan la mem oria de olvidadas dichas 
y  de pasadas grandezas. E l oro que los intrépidos 
navegantes portugueses trajeron del otro lado de 
los m ares, com o rico botín  de su valor indom a­
b le , lo  convirtió el arte en una maravilla que 
entregó á la  religión, y  aquel o ro , embellecido 
por el cincel del artista, inspirado por el genio, y 
bendecido por el sacerdote, guardador y  difundidor 
de la  fe, ha sido adorado por generaciones enteras, 
que se prosternaron ante él cuando brillaba en los 
altares. D e estos objetos de arte destinados al 
culto hay muchos en la  E xposición , descollando 
entre todos la magnífica custodia de Belen.

L a  orfebrería del siglo x i ,  ruda, como eran las 
ideas de aquel tiempo, y  la  orfebrería del si^lo xv i, 
em bellecida por las auras artísticas que venian de 
Italia anunciando la nueva primavera, tienen en 
la E xposición  bellísimas representaciones.

L a  sala del rey D . Fernando y  de la  Condesa 
d ’E dla  es por sí sola un bellísim o museo. Donde 
quiera que se mira, ya en la  vitrina que guarda los 
preciosos abanicos que pintó W anloo y  que hicie­
ron aire á reinas, ya en aquella otra colocada en 
el centro de la sala, com o la flor m ás hermosa en 
el centro del louquet, y  que contiene maravillas en 
cristales y  en esm altes; ya la  que guarda las ricas 
piezas de orfebrería de oro, ó en la  pared en donde 
se hallan los platos hispano-árabes; en todas par­
tes se descubre una belleza.

Entre lo  más herm oso que exponen los ingleses 
figuran objetos españoles, prendas preciosas que 
hablan elocuentemente del desinteresado apoyo 
de nuestros verdaderamente caros é inolvidables 
aliados.

España sostiene dignamente el pabellón del 
arte arqueológico en nuestra patria. Sujetos rigu­
rosamente á la  convocatoria, exponem os objetos 
de arte español, pDcedentes del Museo A rqueo­
lógico de M adrid la  mayor parte, del liea l Patri­
monio otros, y  de particulares, com o D . Ignacio 
Baüer, e l Conde de V alencia de Don Juan y 
los señores Mas y  S inobas, y  llodriguez Seoane 
algunos.

Las espléndidas telas de las Indias, y  las ricas 
vestiduras sacerdotales, que todas las iglesias de 
Portugal han mandado, form an una de las seccio­
nes m ás interesantes de la  Exposición.

E s ya  demasiado larga esta carta para exten­
derse en m ás detalles.

Los fuegos artificiales en el Tajo ofrecieron un 
m ágico espectáculo. Los buques, cuyas líneas bri­
llaban dibujadas con luces en m edio de la oscuri­
dad de la  noche, parecían palacios encantados edi­
ficados sobre espejos. Entre unos y  otros se desli­
zaban barquillas con faroles á la  veneciana, que 
teñiau de colores las oscuras aguas del venerable 
rio. Las montañas de la  otra ribera aparecieron 
bañadas con vivo color de rosa, com o si les sorpren­
dieran las caricias de una inesperada aurora, y  los 
cohetes lanzaban aristas de luz en el espacio, des­
haciéndose luégo en ramos de colores.

L a  expedición á Cintra merece más detenida 
descripción, así com o la cacería de V illaviciosa, y  
quizá cuando estas líneas se publiquen el tiempo 
haya quitado actualidad á los sucesos que ahora 
animan á Lisboa.

Que ésta es la  v id a ; la  esperanza de ayer se 
convierte eu el recuerdo de mañana. E l de las

fiestas de Lisboa será siempre grato, com o todo lo 
que tiende á unir á dos pueblos iguales en la  his­
toria y  de idénticos destinos en el porvenir. 

L isboa , Enero de 1882.
J . G . A b a s c a l .

FOMENTO DE L A  AGRICULTURA.
Según habíam os a n u o c ia d o , la G aceta  p u b lica  e l  E eal 

decreto dcl M inisterio de  F o m e n to , p or  e l cual se  crean 
prem ios de h on or d estin ados á recom pensar á cuantas per­
son as d ed ica n  su in te lig en cia  y  consagran  b u s  esfu erzos 
al p rogreso  d e  loe  intereses uiateri&los en el im portante 
ram o d e la  A gricu ltu ra .

P ara  realizar este prop ía ito  se  ha nom brado m¡ti Junta  
esp ecia l p a ra  elfum ento de la  A gricu ltu ra , com puesta de las 
personas sigu ien tes:

P residen te , á D . Franciseo Serrano y  D oiu in gucz, du^ue 
de la  T orro  ¡ v icepresidente, á  D . M anuel A n ton io  d e  A cu ­
ña y  D ew it, m arqués de  B edm ar, senador del reino , y  v o ­
cales, á  le s  Sres. D . Jcsé  M aría de U llo a , m arqués d e Cas- 
troaerna, senador d el reino; D . F erm in  d e C ollado y  E cha- 
güe, m arqués d e  la  L agu n a , a g r icu lto r ; D . José  M aría 
Esoribá y  de  R e m a n í, m arqués de M o n is lro l, senador del 
re in o ; D . P edro M anuel d o  A cu ñ a , d irector gen era l de 
A g ricu ltu ra , In d u s tr ia y  C om ercio ; D . A g u stiu  Pascual, 
v icep resid en te  d e  la Junta C onsu ltiva d e  M ontes ; D . Pe­
dro Juhan M uñoz y  R ubio, v icepresidente d e la  Ju n ta  fa ­
cu ltativa  di:l serv icio  ag ron óm ico , y  secretario general á 
D . José  de R ob les , ingen iero  agrónom o.

L a  R eal órden  que d a ío r m a  al pensam iento d e l Sr. M i­
nistro d ice  así en  su parte d ispositiva :

((1.* Se crean.preinios de honor con destino á la A gricul­
tura : uno para la  ánca de secano m ejor cu ltivada ; otro pa­
ra la  d e  rt'gadfo en iguales con d icioaes; otro p a ia e l  pro­
pietario que hubiese hecho mAs número do ediScios á m ayor 
distancia  de poblado y  en m ejores condiciones económ icas é 
higién icas ; otro al que posea m ayor cantidad de plantas exó­
ticas aclimatadas en nuestro país y  de reconocida u tilida d , y 
otro al que hubiese convertido- en terrinos de regadlo m ayor 
extensión superflcial en fincas propias.

l 2 . “  Cada uno de los prem ios m encionados será do 5.000 
pesetas.

b 3. P a ra la  celebración de estos concursos se considerará 
dividiilo el territorio español en  las cinco regiones del Centro, 
Norte, Levante, M ediodía y  Poniente, que determ ina e l Keal 
decreto de esta fecha sobre certámenes ajjrícolaa.

E l primer concuiso de esta naturaleza se verificará en 
la región que |x>r la suerte obtenga este bcni^ficio, el d ia  1.® de 

'O ctubre de 1882, cuyo sorteo lo  verificará la  Junta, especial 
para  el fomento de la  A gricu ltura  creada por decreto de 10 
del corriente,

» 5.“  Los que se crean con  derecho para aspirar á  lo s  pre­
m ios mencionados dirigirán sus instancias ¿  las Juntas pro­
vinciales de Agricultura, Industria y  Com ercio antes de la 
época á que se ri:flere el articulo anterior, haciendo constar 
en ellas cuantos extremos sean neceaiios para m ayor ilustra­
ción de dichas corporaciones. Las Juntas em itirán sus d ictá ­
m enes y  los remitirán á l a  K ip scia lá e  M adrid, en  un  plazo 
que no podrá exceder de ocho d ias , á  contar desde la  fecha en 
que fe  hubiesen presentado.

)) tí,'’  Dentro del mes siguiente á la espiración del plazo de 
convocatoria, la Junto, especial designará la  Comisíon fa cu l-  
ta tira  que ha de exam inar las explotaciones agrícolas y  las 
construcciones hechas á m ayor distancia. Esta L'omision ta. 
cu ltativa  se form ará do individuos del Cuerpo de Ingenieros 
agrónom os. L a Comision facultativa de las explotacionts a>;rí- 
colas y  de las construcciones referidas form ará las Memorias 
descriptivas que correspondan al objeto d e  su m isión , dando 
cuantos pormenores sean necesarios sobre cada una de las fin­
cas visitadas. Estas Memorias las remitirá á la Jvnta  eipecial 
p a r a  el fom ento de la A gricu ltu ra , y  ésta en definitiva deci­
d irá  ’ a  concesion d e los premios,)) 

o4 O
C A R TIL LA S D E  A O B IC U L T U R A .

A  continuación  d e la  presente d isp o s ic io o , la  G acela  
p u b lica  tam bién otra R ea l úrden eo  la cual se (Jemuestra 
qu e  si a l G obierno inspira gran Ínteres el desarrollo d e  la 
fo r tu n a  p ública  y  la  m ejora  de loe intereses m ateriales, 
ta m p oco  o lv id a  lo s  adtlautos que pueden contribuir al 
m ísu io p rop ósito  desde m ás elevada esfera.

Es indudable que el prim er p eríod o d e  la  instru cción  lia 
m enester de  una buena baso para arraigar en el pensa­
m ien to  d e l agricu ltor  las ideas fundam entales d e  aquella 
c ien c ia , fu ente  de su prosperidad y  elem ento ind ispensa­
b le  d e  au bienestar.

E n virtud  d e estas consideraciones, e l M inistro d e  F o ­
m ento ha dispuesto lo  sigu ien te :

((1,0 Se abre un concurso público para premiar las tres m e. 
jores  carlillas de Agricultura que se presenten.

))2,° Consistirá el primer prrm io en la adquisición de 2.000 
cjermJlares del libro y  la recom endación de Real órilen á todas 
las Escuelas del Reino; el segundo, en la adquisición de 1.000 
ejem plares, y  el terceto, en  la  de 600, conservando los autores 
la propiedad de las obras.

)i3,“  La Junta especial encargad» de la adjudicación de 
premios en honor á la A gciculinra pasará al M inisterio d e  F o ­
mento lista de las obras premiadas.

b4,“ L o s  autores que aspiren á premio en este concurso pre­
sentarán sus instancias acompañadas de dos ejem plares d*e la 
obra , ántes del dia 15 de A bril próx im o, en la Secretaría de la 
Junta m encionada.»

J U S T A  C E N T R A L  D E  E S P O S IC IO B IS  AG RÍCO LAS.

B ajo  este nom bre se ha creado una Ju nta , que p u b lica  la 
G a ceta , com puesta  d e las personas a iguientes :

((Presidente nato, D , Pedro Manuel de AcuBa, director ge. 
neral de Agricultura, Industria y  C om ercio ; presidente c íec- 
t iv o , D. Manuel Fernandez Durán y  Pando, m arquís de Pera­
les , presidente de la  Asociación general de G anaderos, voca ­
les, D. Cristóbal Colon de la  Cerda, duque de Veragua, vocal 
del Consejo superior de Agricultura, Industria y  Com ercio; 
D. Jaciüto Orcflana y  Pizarro, marqués de la Conquista; don 
Carlos María Stuart, duque de H uéscar, d iputado á Córtes; 
D . Pi'dro Julián M uñoz y  R u b io , 'catedrático del Instituto 
agrícola de Alfonso X I I ;  D- Manuel Sánchez Mira, diputado 
á Córtes; D. Cecilio Lora, vocal del Consejo superior de Agri­
cultura, Industria y  Com ercio; 0 .  Cándido Lata, concejal del 
Ayuntam iento de M adrid ; D, José de Arce y  Jurado, catedrá­
tico del Instituto agrícola de A lfonso X I I ;  D. M eliton M ártir, 
vocal del C onstjo superior de  A gricultura, Industria y  Co­
m ercio; D. Eduardo A bela, ingeniero agrónom o y  catedráli- 
c o d e l  Instituto del Cardenal CisnOros; D . Cristóbal Barrio- 
nuevo, propietario y  labrador; D. E u g en ioA Ia u , senador dul 
reino; D, M iguel López Martínez, delegado do la  Escuela de 
Veterinaria; D, Juaii Fabra y  F lorota , diputado á Córtes: don 
Francisco Asís Pacheco, d e  la Sociedad general de Agriculto­
res, y  secretario general del J e fe  del n egociado de Agricultura 
y  Expo8Ícionca^d¿ M inisterio de Fom ento.»

L a  crea ción  d e esta J u n ta , cu y a  m isión  p rin cip a l es la 
de  p rom over certám enea, entend iénd ose con  lo s  centros 
qu e  los o rg a n icen , ob ed ece  al d e se o , ó m e jor  d ic h o , al 
con ven cim ien to  que abriga al Sv. M in istro  d e  qu o  las E x ­
posicion es agrícolas han sido siem pre m edios loa m ás efica­
ces para el desarrollo de la  riqueza p ú b lica ; pues aparte de 
que p or  m edio  de  ellas se d ifu n d e  el co n o c im ie n to  d e las 
reform as y  p rogresos en lo -q u e  á este im porta n te  ram o se 
refiere , so estim ula adem as la activ id ad  y  el c e lo  de  lo s  
p rod u ctores , se fa cilitan  lo s  c a m b io s , se m ultip lican  las 
tra n aa cciotes  y  ae abren nuevos cam inoa para la c ircu la ­
c ión  d e loa productos, y  d ilatadas iiorizontea a l estudio y  á 
la  práctica.

l i é  aquí ahora las d iaposicion es prin cip a les  del R eal d e­
c re to  d e  que n os  estam os ocu p an d o  :

I « Para la celebración de los certám enes oñcíales (  k  los caa- 
' les e l M inistro de Fom ento destinará la  parte que juzgue nece­

saria de la cantidad destinada en el presupuesto ¿  exposicio- 
n is )  se cunsldcraiá divid ido e l territorio español en  las cinco 
zonas ó regiones siguientes: primerfi, ó  sea del Centro, que com ­
prende las provincias de A lbacete, A v ila , Cáoerea, Ciudad-Eval, 
Cuenca, Guadalajara, M adrid, B egovia, Toledo, y  V a llad olid ; 
segunda, ó del N orte, que comprenderá las de Á lava , Burgos, 
Guipúzci'a, Huesca, I^ groñ o, Navarra, Oviedo, Palencia, San­
tander, Soria, Vizi-aya y  Zaragoza: tercera, de Levante, que la  
form arán las provincias de Alicante, B alearia , Barcelona, Cas­
tellón, Gerona, Lérida, M urcia, Tarragona, Teruel y  V alen ci.i: 
cuarta, ó  del M ediodía, que com prenderá las i'rovincias de A l­
mería, Badajoz, Cádiz, Canarias, Córdoba, Grauada, Huelva, 
Jaén, M álaga y  S evilla : quinta, ó del Poniente, que compren­
derá las provincias de Coruña, León, Lugo, Pontevedra, Oren­
se, Salamanca y  Zamora.

í  Los certámenes oficiales alternarán anualmente en cada 
una de las regiones que designe el M inistro de F om en to , con 
acuerdo d e  la Junta Central de Exposiciones agrícolas.

«Estos certámenea regionales tendrán principalm ente por 
objeto la celebración de concursos de ganados y  de Instrnmeii - 
tos y  m áquinas agrícolas, determinándose ademas en cada 
caso por la citada J n o t a  l a  especia lidad , carácter y  con d icio ­
nes de la Exposición, de los p r o d u c t i 'S  d cl cu ltivo y  de las in . 
dustrias de m ayor im portancia en cada reglón.

))La3 corporaciones, sociedades y  empresas particulares que 
deseen organizar algún certám en y  soliciten la subvención dul 
Ministerio de Fom ento, presentarán una instancia en que se 
haga constar la Indole ó  im portancia d e  la E x p os ic ión , nñ- 
mero de premios que habrán de adjudicarse, y  presupuesto de 
los gastos que origine.

¡) Las corpor.iciones provinciales, m unicipales ó  sociedades 
que recilian subvención una v e z , no tendrán derecho á otra 
nueva hasta pasados diez años, si hubiese localidades que lo 
solicitaren n o  habiéndola percibido.

>) Podrá concederse en cualquier caso á  los expositores el d e­
recho de ser jurados, siempre que opten á prem io por los pro­
ductos que expongan.»

n N o podrán optar á premio las corporaciones y  centros o f i . 
ciates que tom en parte en las Exposiciones subvencionadas, en 
com petencia con los particulares.

» Las Juntas provinciales que han de auxiliar á la  Central 
estarán compuestas del Gobernador, presidente; de dos Comi- 
sariosde Agricultura, de dos agricu ltores, de los Ingenieros 
Jefes de Caminos, Minas y  M ontes, del catedrático de A gri- 
cultuta y  del Ingeniero agrónom o que desempeñará las fnu- 
ciones»Je secretario.))

o 
o o

E SrO SIC IO N E B  EE G A N A D O ?.

L a  ú ltim a d e las d isposicion es del M inisterio d o  F o m e n ­
to  que p u blica  la Gaceta  tiende ¿  sacar á la  ganadería es­
pañola del estado d o  postración  en que ae h a lla , m e jo ­
rando sus c o n d ic io n e s , las aptitudes d e  d iferen tes  espa­
cies, propagan do las m ás im portantes y  e levando d e e»ta 
suerte el precio de los p rod u ctos , á tin d e  contribu ir á la 
prosperidad del g a n a d ero , del a g ricu ltor  y  d e  cuen tos d e ­
d ica n  su cap ita l é in te ligen cia  al desarrollo  d e  nuestra r i ­
queza pecuaria.

D e  la única m anera que e l señor M inistro entiende que es­
to  puede consegu irse es estim ulando la  a ctiv idad  d e todos y  
d ando á con ocer  loa m ejores  p roductos ; y  com o  la g a n a ­
dería y  la  agricu ltura se  h a llan  tan Intim am ente uuidas, 
que p uede d ecirse  que son  d os  ex p lo ta c ion es  tributarias la 
una de la o t r a , e l M inistro d e  F om en to  ha ere id o  c o n v e ­
niente aconsejar á S. M , e l R ey  lo  sigu ien te  para el desar­
ro llo  d e  esto im portante ram o d e riqueza  :
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nArtículo 1.“ E l día 20 del próxim o M ayo se inanearará en 
esta córte, en e l s itio  que determine la Junta Central de E x  
íot%ew%etAgH<-ola», una Exposición de ganados.

esta E sposicion ¡aa diferentes razas 
d e  animales que sean b a jo  cualquiera punto de vista en núes- 
Hori 1°  utilidad : ¡as industrias que de ésras se

“ ^'ininas empleadas en la trasform aoion da sus 
productos, arreos, atalajes, proyectos de cuadras boTerlza>L 
cochiqueras palomares, gallineros, estercoleros, etc.
rá desde A l A grícola , procede-
d o n  dP nípm® íle program as, á  la determ ina-
rinniiR %  '  “ ,  ’ invitaciones á  las pro.
S o n é  intervenir en  cuanto coa  este oertámen se reía-

tiráu ákfps w  agrónom os de las provincias rem i-
^  Ministerio de F om ento una

constar el estado de la gan»derla 
en ellas, el da sus industnaa sim ilares, medios aue convíenp
cu an to ! e s t tm n » ’"  <I«^cadencia y  fom entar su desarrollo, y

„  ?  1 5  í> ° !  oportnnosá este propósito,
f  /■  gastos origino el certámen eñ cuestión se

^ t is f^ á n  w n  cargo al cap itu lo 1 9 , articulo 1 .»  del presupucs.
to  del M inisterio de Pom ento.B = i 'io u p u c s .

trialee p u ed an  con cu rrir  al llam am iento qu e se  les hace, 
seguros d e  q u e  corresponderán á una ex c itac ión  tan pro-' 
vech oea  á sus intereses particulares com o  ni créd ito  de 
nuestra activ id ad  inriustrial.

A sí lo  espeta la CoraisiOQ Central d e  P esca d e l ce lo  que 
p o r  e l buen n om bre  do esta industria d istin gue á V . á 
cu y o  e fe c to  se  insertan á continuación  las instrucciones 
qu e  la C om ision  da la  E sp o s id o n  d e E d im bu rgo  le  ha re- 
m itid o , d on d e  puede v e r  las cond icion es del certám en, f o r ­
m a d e pedir el loca l que necesite, y  dem as antecedentes ; 
rogan d o  á V . se  sirva fa cilita r  una nota  al 0 )m a n d a n te  de 
M arina d e  esa p rov in cia  d o  los e fectos  que rem ita á  la E x ­
p o s ic ió n , para qu e p ueda  con star en este Centro.

M adrid , —  E l P residente acciden ta l, E u d i r d o  S a ¿ v e -  
DRA. — E l V o c a l Secretario , F r a h c ik ío  G a r c I a  So l á .

E X P O SIC IO N  IN T E R N A C IO N A L  D E  P E SQ U E R ÍA S.

LOCAL DE LA SOCIEDAD ESCOCESA, 3 ,  GEOBaE I V , BRIDGE, 

K W M 8U E 00 , A B R IL , 1882. —  PRESIDENTE, SU ALTSZA REAL 
EL PRÍNCIPE ALFREDO ERNESTO ALBERTO, DDQÜE DE EDIM- 
BDRGO, K . ,  G. K - I , ,  K . P.

C I.A SIF IC A C IO N ,

CLASE PRIMERA.

C O M I S I O N  C E X T K A L  D E  P E S C A .

E n  e l raes de A bril p róx im o  tendrá lu g a r  en E dim bu rgo 
una E sp osio ion  in ternaciona l que abraza lod os  los ratnos 
qu e  con stitu y en  y  sa relacionan  con  la industria d e  Ja 
pesca  en aguas saladas y  dulces. L a im portancia que á la 
prim era se  da on todas las n acion es m arítim as está d em os­
trada con  la frecu en cia  c o n  qu e  se  repiten  estos certám e­
nes especiales, ún icos que perm iten  hacer un com p leto  y  
p rov ech oso  estudio d e l adelanto qua en cad a  pafs presenta 
un  ram o determ in ado de la  activ id ad  hum ana.

A si, pues, todas las n acion es m arítim as se  aprestarán 
segíiram ente á exh ib ir  sus p roductos d e  la pesca  en E d im ­
bu rg o  ; unas p or  las ex ig en cias  á  que ob lig a  su rango, 
otras p or  razones especiales d e  su  industria y  com ercio , y  
todas p or  las ventajas p ositivas q u e  d e  esos certám enes 
resultan , n o  habrá país que en a lg o  ten g a  e l sentim iento 
p a trio  y  e l fo m e n to  d e  su  bienestar m aterial qu e  n o  ee 
apresure á  responder á la  in v itac ión  que se  le  h a ce , a cep ­
tan d o su puesto de h on or on ese p a len q u e  de la iu te lig eu - 
c ia  y  e l trabajo.

España, que p or  su naturaleza puede aspirar á  los pri- 
m eros puestos en la  prod u cción  de  las aguas, no debe p er­
m anecer a le jad a  de ese centro  de  ex h ib ic ión  tan in d ispen ­
sable a l fo m e n to  d e  su industria de  pesca. P ráctico  e jem plo 
de  lo s  fru tos  que d e e llo  se logran  fu é  e l éxito que tu v i­
m os en la  ú ltim a E x p os ic ión  d e  esta esp ecie  on Ñ apóles, 
dondo á la  vez  qu e  se satisfizo nuestro leg itim o orgullo ' 
n acion al co n  lo s  prem ios alcanzados, se abrieron nuevos 
h orizon tes  á nuestra exportación  d e  conservas de sardinas 
desde c u y a  fe c h o  data el g ran  desarrollo que v a n  tom ando 
nuestras fá b rica s  d e  conservas d e toda clase  d e  pescado.

L a  pesca  en grande escala, la verdadera pesca  de altara, 
que y a  ha com en zado á plantearse con  bandera español», 
es otro d e  los in cen tiv os  que m ás d ebe  estim ularnos á fig u ­
rar entre lo s  paises q u e  ostentan su p ab e llón  en todas las 
reg ion es  d e las aguas productivas. L a  acuecultura en todas 
sus m an ifestacion es se  v a  in ic ian d o  en nuesíras costas 
especia lm ente e l ram o d e ostricu ltura, que cuenta y a  co n  
n otab le  núm ero d e  establecim ien tos que v a n  v en cien d o  las 
prim eras d ificu ltades del cu lt iv o  para e o trs r  en lucrativa  
exp lotación . A p en as son  co n o c id o s  en el extran jero los 
p rod u ctos  d e  nuestras alm adrabas, en  cu y os  aparatos fig u ­
ram os en prim era línea . E n la p esca  d o  las especies qu e 
alternativam ente habitan en las faunas d e  las aguas sala­
das y  dulces, particularm ente la  del salm ón, io s  p roductos 
escoceses uos ensefiarán de cu án to  es capaz la  l ig id a  o b ­
servancia  de una reg la m en ta ción  tan sóbia com o  severa, 
para qu e , com parada co n  nuestras abusivas prácticas en la 
m ateria, despierte e l estim ulo á  ser fieles guardadores de 
esa riqueza  espontánea que hem os perd ido casi tota lm ente 
en m énos d e  un s ig lo .

T am bién  es  tiem p o do que se con ozca n  en e l extran jero 
los aparatos para la pesca  que se elaboran en nuestro país 
ju ntam ente con  las prim eras m aterias que p rod u ce nuestro 
su e lo ; e l hierro, e l cáñ a m o, el esp arto , el corch o, la fa b r i­
cación  d e  anzuelos d e l litoral d e l N orte y  Catahifia, las re­
des d e  cáñam o y  esparto hechas á m ano en distintos puntos 
de  a costa, y  k s  de a lg od on  y  cáñam o tejidas á  m aquina 
en las fa b iica s  catalanas, pueden  com p etir  c o n  los m ejores 
p roductos extran jeros.

C on  tales elem entos tiene EspaDa sobrados m edios para 
figurar d ign am ente en E dim burgo, y  por e llo  esta C orpo- 
racion , que tien e  á  su ca rg o  e l estudio y  fom en to  da esta 
industria m arítim a, a l re cib ir  la  in v itación  para que se 
tom e parte en e l certám en , n o  ha titubeado un m om ento 
en haceria publica, p or  cuan tos m ed ios  están á su alcance 
para que lleg a n d o  á c on ocim ien to  d e tod os nuestros indus-

P R O G R A M A .

L® L a  E x p os ic ión  com prenderá tod a  clase  d e  ob jetos 
re lacion ad os con  las pesquerías d e  los d iversos paises, aun 
do aquellos que só lo  sirvan para dar idea de las m ism as, y  
p or  tanto se abrirá para todas las naciones.

2 .” P or  lo s  ju rad os com petentes se  adjudicarán m edallas
y  prem ios en m etálico  á  lo s  p roductos y  p roced im ien tos ó 
ensayos que los m erezcan , haciéndose sab er, á  su debido 
tiem p o, lo s  nom bres d e lo s  prem iados.

3 .“  L as soH citudes para pedir esp a cio , que deberá  lim i­
tarse al m ínim o del qu e  se  necesite para exhibir c o n t e -  
nienteraeiite lo s  o b je to s , se dirigirán á lo s  S o n . Secretarios. 
— P uente de J org e  I V ,  b . ~  E d im lu rgo.

Quedan libres d e  p a g o  : las co lecc ion es , lib ro s , obras 
sueltas, m em oiias  oficia les 6 p lanos, qu e  se  rem itan con 
e l tínico o b je to  d e  esh ibirso . L os  dem as ob je to s  pagarán  á 
razón de nueve chelines por y arda  cuadrada ó un chelín  por 
p ié cuadrado. N o  se concederá  espacio m enor d e una yarda 
cuadrada. E l p a g o  p o r  razón del espacio  se abonará á la 
entrada.

L a altura d e las cajas n o  pasará d o  n u eve p ié s ; pero so 
perm itirá  co loca r  las caSas de  pescar en sentido vertica l. 
P ara  las redes y  otros artículos que necesiten  m ayor e le­
v a c ión  se harán ajustes especiales.

4 .“  L a  Com ision tom ará d isposicion es para la  adm isión 
d e  productos, desde el 27 de M arzo de 1882, hasta el 4 de 
A b r il d e l m ism o añ o , am bos dias in clusive . E l porte  do 
tod os los artícu los que se  envíen  á la  E xpos io ion  se satis­
fa rá  d e  antem ano, y  llevarán los referidos o b je to s  una 
etiqueta con  el n om bre  del expositor. N o  se  recibirán b u l­
tos^ eu e l edificio^ d e  1a E xpos ición  con  posterioridad  á la 
ú ltim a fe c h a  indicada, y  e l espacio qu e  entónces se  ha lle  
sin  ocu p ar  se perd erá  ó se  ad judicará d e otra m anera.

5.® L os  expositores que uecesiteii usar agua ó g a s  para 
lo s  p roductos qu e presenten deberán hacerlo constar así 
en  sus solicitudes, y  el gasto  que se or ig in o  será d e cuenta 
d é  lo s  esp ositores, asi co m o  e l coste  d e  la  instalación  da 
ca ja s  y  soportes especiales, e tc.

6.“ L a C om ision  publicará  u n  catálogo oficial, en el cual 
m ediante ajustes especiales, se  podrán  añadir las noticias 
aclaratorias que deseen lo s  expositores.

7 .“  N o se perm itirá  sacar fo tog ra fía s , cop ia s , n i clase 
a lg u n a  d e reprod u cción  de lo s  ob jetos  ex h ib id os , sin  el 
consM itíw iento d e  la Com ision.

8 .“  L os expositores deben  p a g a r  lo s  ga>i..s de p orte  
entrega, instalación  y  r e co g id a  de lo s  ob jetos  expuestos| 
y  deberán inspeccionar por sf, ó  p o r  m ed io  d e  agentes, el 
a cto  d e  recib ir, instalar y  retirar conven ien tem en te  sus 
p ro d u cto s ; reservándose la C om ision, en caso  con trario , el 
derecho de h acer lo d o  lo  que se  considere preciso , á  expen ­
sas de  los ex p os  tores.

9.° L a  C om ision  n o  responda d e n in g u n a  p érd ida  ni 
d eterioro de los o b je to s , y a  ten g a  lu g a r  en  la E xposiciou  
ó  en e l trayecto .

10. T od os los ob je tos  deben  retirarse d e  la E xpos iciou  
durante la sigu ien te sem ana d e  cerrada aquélla, 4  m énos 
que n o  ee co n ced a  p róroga  esp ecia l p or  la C om isión.

11. L.a Com ision se reserva el derecho d e ex c lu ir  cual­
quier ob je to  que se  trate de presentar.

12. T odas las personas adm itidas para tom ar p arte  en 
la E x p os ic io :. quedarán su jetas á las reg las y  órdenes que 
diete 1& C om jsion .

N o t a s .  L os secretarios in form arán acerca d e los térm i­
nos en que redacten los an u n cios en e l C atá logo v  en  la 
E x p os ic ión .

N o  se adm itirán so lic itu des pidiendo espacio para ex h i- 
b ir  p rod u ctos , despues del 1 . “  d e M arzo de 1 8 8 2  

La cu en ta  por razón del s itio  que se ocu p e  so rem itirá  
c o a  el certificad o  d o adm isión .

P eces , aves acuáticas, etc.

E jem plares d o  toda  clase de paces d e  agua salada y  
d u lc e , incluyén doso tam bién las co lecc ion es  d e peces 
d isecados ¡m od e la d os , d ibu jos, fo tog ra fía s  y  p inturas de 
p escados y  otros anim ales m arinos; pinturas y  d ibu jos  d e  
m arinas y  d e  m asas d e agu as d u lc e s ; lám inas sobra las 
enferm edades de los p e c e s ; e jem plares d e  toda  clase de 
aves acuáticas.

CLASE EEGÜKDA.

B otes , arles y  ulensilias que se emplean en la pesca. 
M odelos d e  aparatos y  aparejos com p letos ; m áquinas do 

vapor para tod a  clase de  ba rcos  pescadores y  para los d e s ­
tin ad os á con d u cir  el pescado á los m erca d os ; aparatos que 
se  em plean para c o g e r  langostas, can g re jos  y  lan gostin os; 
m odelos  a islados y  co le cc ion es  d e  redes usadas on la  pesca 
m arítim a y  en la do  agu a  dulce, co lecc ion es  de  aparejos 
usados para la  pesca en a g u a d u lc e , in clu yén dose cañas, 
se d a le s , ca rre tes , carnadas a rt ific ia les , c e b o s , rastros, re ­
des, etc. i co le cc ion es  d e lo s  an?;uelo8 que se em plean para 
la  pesca  en agu as m arinas y  d u lc e s ; co lecc ion es  d e apare­
jo s  em pleados en la pesca  m arítim a; m odelos do ba llen e­
ros, cuchillos, arpnnes, ch u zos y  artefactos de tod a  clase 
para la pesca  de la ba llena y  de la  f o c a ;  bo tos  portátiles, 
cables, c.^bulleríay lon a ; m odelos d e  yates que sirvan  pata 
la  pesca, y  d e  yates en general,

CLASE TERCERA.

r i s c i e u l tu r a .

A paratos em pleados en la in cu b a c ión , cría  y  trasporte 
d e  lo s  peces v iv o s  y  d e  la f /e z a ;  m odelos  y  d ibu jos  de  los 
establecim ientos d e  p iscicu ltura; m odelos  y  p lan os descrip­
tiv os  de  d iversos  p roced im ien tos d e  p iscicu ltura, acuai-ios, 
lám inas sobre el desarrollo y  crecim iento  de lo s  peces.

CLASE CUARTA.

P asjB  p a ra  e l  pescado.

M odelos y  d ibu jos d e  pasos para el p escado, gradas y  
escalas para fa cilita r  al salm ón y  otros  peces em igrantes 
el v en cim ien to  d e  los obstáculos naturales y  artificiales 
qu e  obstrayen  su subida á los puntos d e  d esove  en los rios 
de éste y  o tros  países.

CLASE QDINTA.

P esca d o  conservado.
M uestras de  pescado s e c o , salado y  ahum ado d o todas 

clases, y  aceites d e  p escado.

CLASE SEXTA,

P escad o en  latas.
P escad os d e  todas clases en  latas.

CLASE SÉTIMA.

P rod uctos provenientes del pescado, etc.
A b on os  d e  p esca d o , ic t io c o la , co la s  sólidas y  líquidas 

; hechas de! p e s c a d o ; ca iros  con  refrigeran tes para traspor- 
tar e l p e s c a d o ; m étodos d e  conservar el pescado para el 
con su m o; m odelos  d e  establecim ientos para curar e l pes­
cado.

CLASE OCTAVA.

Condición socia l de los pescadores.

D ib u jos  y  m odelos d e  dársenas para barcos pescadores; 
bo tes  sa lva -v ida s y  casas para p escadores; a lim en tos y  
tra jes para los m ism os ; vestidos  im perm eables y  artíonlos 
im perm eal-l-s d e  todas c la s c s ; aparatos sa lva -v ida s de 
tod o  genero; estuches con  m edicinas para lo s  pescadores; 
sistem as d e hacer señales de  noch e para lo s  barcos y  e s ­
cuadrillas p esca d ora s ; m odelos  d e  fu ros  y  e jem plares de 
las d iversas c lases d e  lu ces que en e llo s  se em plean ; p la ­
n os  de m orcados par» p escado  y  escuelas de  natación ; 
com pases, baróm etros, cron óm etros m arinos, correderas de 
patente, aparatos para sondar, y  an teojos, etc.

CLASE KOVENA.

H istoria  de la  p esca .
Parte literaria y  estadística con cern ien ts  á  las pesqu e­

rías, asi antiguas com o  m odernas; an tigu os arte factos  de 
p escar; m em orias y  estadísticas de los com ision ad os de 
pesquerías on lo s  varios países donde tales fu ncionarios 
existen.

CLASE DÉCIMA.

Inficionam iento de los rios.
Sistem as, p lanos y  m edios de preven ir  ó rem ed ia r la  

in fe cc ió n  de lo s  rios y  otras agu as; estadística relativa á 
lo s  e fe c to s  del inficionam iento d e  lo s  p escados; d e s in fe c ­
tantes.

CLASE U N D ÍC IM A .

General.
Corales, perlas, conchas, ám bar, ám bar g ris , esperm aceti, 

lija , flora y  fa u n a  acuáticas; m ariscos de  tod a s c lases; tra-
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ba jos en  r o c a , g ra ta s  y  otros ob jetos  que la Coroision 
apruebe.

CLASE D UO D ÉCIM A .

Colecciones particulares.
L a  C om ision  recib irá  c o n  g u s to  aciuellos e fe c to s  aislados 

y  co lecc ion es  d e  artícu los in c lu id os  en las c lases p reced en ­
tes, q u e  sólo ten gan  p o r  ob je to  sil ex h ib ic ión  para e l estu­
d io . E l p orte  y  lo ca l p a ia  estos ob je to s  será d e cuenta de 
la  C om ision , si p reviam ente lian s id o  ap robad os p or  ella.

T odas las com u n ica cion es  han d e d irig irse  á. lo s  Hon. 
S e c r e ta r io e .^ 3 ,G e o r g e  I V .—  B rid ge E d im bu rgh , quienes 
facilitarán  m od e los  d e  p etic ion es  d e adm isión y  listas de 
p recios p or  ensayos y  p rod u ctos .

JIN ETES QUE H AN  GANADO C A R R E R A S E N  1 8 8 1 .
G E N T L B M S H  B ID E B S  (aficionados').

Q w ió . P o id ió .  ̂T O T A L .

Capt. H a n n a y .......................................
M ayor G rant........................................
Sr. B in g b a m .........................................
Sr. G abbet.............................................
Capt. F o rs te r .......................................
Sr. D e w a r ..............................................
Sr. A . C a lz a d o ....................................
Sr. A . L axo ............................................
Capt. M a r y lis h i .................................

L os  Sres. Capt., B ru n d , D a lb ia c , M a cb ea n , M w n w a rin g , 
S i lv a , C efra  y  M arqués d e  N evares , ga n a ron  cad a  uno una 
carrera.

JocKBYS (jineles deprn/esion).

6 5 11
6 1 2 17
4 9 1 3
4 2 ti
3 5 8
3 3 6
3 1 4
3 0 3
2 7 9

W m . G ilk es.........
B lan ch ard ............
E v ere tt..................
F . Ja rv is ..............
J en n in g s ..............
T o n g u e .................
J . T a y lo r ..............
8. G ilk es..............
Jijan G a r c ía .. . .
H a r d s ...................
M anuel G a r r i 'io . 
G a rcía .............. ....

Ganó. Pei-dió. TOTAL

1 7 4 0 6 7
1 3 3 4 4 7
1 2 1 6 2 8

8 9 8 ' 1 7
6 2 5 31
5 IG 21
6 1 6 21
3 1 5 1 8
4 4 8
2 1 5 1 7
2 2 4
1 6 7

Ju aiiito  B arreiro , D . T a y lo r , B a m irez , E l M o n je , N ieto  
C o c tich o  y  A g u st in h o , gan aron  cada uno uiia carrera.

16 aficionados gan aron ..........................  4 0  carreras.
1 9  jo c k e y s ....................................................  8 5  «

12.5 carreras.

X .

CRÓNICA DE P A R ÍS .
Ki sa. — Bai l «  e n  e l H o t«I  O ontíneDtaL— A s tron om ía ,— F ie s t4 sd e

c u 1 d flá .~ T e « tr o s .— L a  a ristocracia  sa tig a a .— Deaastred fln a n cier< « .-»L a  
sociedad.

— ¡ C óm o! ¿ Y a  d e  regreso  ?
— N o ; m e v u e lv o  á N iza y  á  M ún aco; la  estancia en P a ­

rís es iiisop ortaU e e l in v ie r n o ; h e  v en id o  ún icam en te p or  
asistir a l gran  b a ile  qu e  h a  patrocinado S. M . la  E oina  
Isabel.

Estas palabras o ím os á d os  e legantes dam as en el H ote l 
C ontinental, la n och e  del 27 del pasado, en  que ae ce lebró  
un a  espléndida fiesta d e  bcaeñ cen oia , qu e , com o  todas las 
que tien en  p or  o b je to  la  caridad, son  brillantísim as.

L a  R eina  llev a b a  un  elegante traje b la n co  y  aderezo  de 
brillantes, m ostrándose m uy satisfecha del éxito obten ido, 
porque concurrieron  á su in v itación  casi toda la  co lon ia  
h ispan o-am ericana y  la  aristocracia parisiense.

A  pesar dul ir io , estuvieron  lo s  m aguilicos Balones cu a ­
ja d os  d e num erosa concurrencia .

Seguirem os un  m om en to  á las d os  dam as citadas m ás 
a iT Í b a ,

— ¿ Y  N iza, está m uy anim ada ?
— i l u c h o ; a llí está el gran m u n d o, allí la banca , a llí las 

artes y  las letras.
— Pero n o  las estrellas.
— ¿ Qué quieres d ecir  ?  E n  e l c iclo  azul de  Ita lia  brillan 

com o  en n in guna  parte.
— N o  las de  la c ien cia  ; in o  refiero á nuestro ilustre C a- 

m ille  Flainm arion, qu e  acaba de llegar, no ha qu erido es­
petarse á presenciar las delirantes fiestas del Cam aval.

— i A h , es v e r d a d ! L os  hom bres que v iv e n  en el c ielo , 
n o  hacen gran caso  d e  las cosas d e la t ie rra ; e l g ran  as­
trón om o trata d e fu n d ar un  periód ico  m ensual do A ib 'on o- 
m ía p opu la r.

— M e su scribo ; es m i fu erte  v a g a r  p or  lo s  esp acio» im a ­
g in arios ; y a  ten go  o tro  pequeño p eriód ico , sabiam ente d i­
r ig id o  p or  e l popu lar p rofesor M r. V inot.

— ¿ C óm o se lla m a ?
—Jou rnal dtí c ie l ;  es e l b o letín  d e la  Sociedad  de A stro ­

n om ía , i  la que ten g o  e l g u sto  d e  pertenecer.
Y  hay m uchas señoras en  e lla ?

— Bastantes ; se v a n  gen era lizan d o en  la m ujer lo s  estu ­
d io s  cientiflüos. A hora  v a n  á instalar en e l T rocad ero  un 
observatorio popu lar para lo s  d iscípulos do  lo s  institutos, y  
las escuelas d e  instrucción superior, s ien do n om brado d i­
rector  M r. V in ot. L os  gastos  necesarios están com prendidos 
en  el presupuesto de la In stru cc ión  pública.

— H ija  m ía, te  fe lic ito  ; estáis da en h o ra b u e n a ;y o , por 
m i parte, prefiero las a legrías p ositivas d e  la  t ierra  4 las 
im aginarias del c ie lo  ; n o  qu iero v iv ir  d e  ilusiones, y  m e 
v u e lv o  á  N iza.

— ¿ Y  qué sacarás d e esa v id a  errante?
 M tichos p laceres y  em ocion es con m ov ed oras; allí el

tiem po es una prim avera perpetua, y  e l sol, brillan do es­
p lén d ido  sobre e l azul M editerráneo, ilum inará cuad ros d e­
lic io so s , horizontes m ágicos , extendiéndose p or  e l m ar y  
p or  la costa , o frec ien d o  lo s  puntos d e  v is ta  m ás agradables 
y  risueños, lo s  paseos m ás p in torescos  y  am enos que te 
puedes im aginar. Desde N iza  nos v am os á M ónaco.

— Y  á p rop ósito  d e  M on aco, h e  o íd o  qu e ha g a n a d o  el 
prem io  grando de 20.000 fra n cos  e l  Cond© d e  Saint- 
Quentin.

— C iertam ente, él h a  sido  e l a fortu n ad o v en ced or  en el 
tiro  d e  los p ich ones, lo  qu e  se  h a  ce lebrad o  con  u n a  gran 
fiesta p or  la co lon ia  fran cesa ; esos son  las grandes em o­
cion es.

 N o  envid io  sem ejantes triu n fos d e  la  g en te  de alto
tono. ¡M atar p ich on es, v a y a  una g r a c ia ! ¿ P o r q u é  n o  se 
op on e  á una d iversión  tan  bárbara la  S ociedad  protectora  
d e  lo s  aním ales ?

— ¿ Y  qu é  qu ieres? E s m oda.
— E l anim al m ás ÍLteligente de la  creación , qu e es e l 

hom bre, tiene qu e  entretener sus oc ios  d ign am ente d e s ­
tru y en d o  las inocentes avecillas.

— A m ig a  m ía, estam os á una gran distancia, y  nunca 
podrémoK entendernos.

— E s c la ro ; co m o  que y o  v iv o  en el c ie lo  y  tú en la  tier ­
ra ; p ero  por eso n o  dejaré d e  lam entar siem pre qu e  se  in­
viertan  tan enorm es su'naa en prem ios p or  la s  carreras de 
ca b a llos  y  el tiro  de  lo s  p ichones, y  otras p or  el estilo, 
cuan do podrían establecerse las n ob les  luchas de la in te li­
g en c ia , y  sería m ás p rov ech oso  para la  c iv iliza c ión  de  las 
n acion es y  e l adelanto de  lo s  pueblos.

P erd im os d o  vista á  las d os  damas que iban in tim am en­
te  u n idas, á pesar de  la com pleta  fa lta  d e  arm onía en sus 
ideas.

N o  las dejarém os m archar sin d ecir  á nuestras lectoras 
el tra je  qu e  llevaban .

L a  una, un  v estid o  m agnífico  d e  b roca d o  c o lo r  m a lv a , 
bord ad o  todo  el delantero d e  arabescos d e  perlas, y  «m 
m anto d e  córte qu o  form aba  la co la  d e  terc iop e lo  co lor  
pensam iento, rodeado de un ruche de en ca je s , y  una g u ir ­
na lda  d e prim averas ; e l m ism o adorno se  reprod u cía  en la 
cabeza, entre un  peinado m uy sencillo  d e  trenzas re cog id a s  
c o »  un  peine d e brillantes. A derezo  en  el p ech o  y  en los 
brazos. E l guante, b lanco, subia hasta el hom bro.

E l  de  la  aficionada á las c ien cias era de  terc iop e lo  gra ­
nate, recubierto con  otro  de  v ie jo  en ca je  de A len g on , su­
b ien d o  éste m odestam ente á  cubrir  el escote  y  el brazo has­
ta  e l  cod o . A d erezo  y  adorno en la  cabeza, d e  perlas. E l 
guante, hasta e l cod o .

Salgam os del H otel Continental; p ero  ¿d ó n d e  vam os? 
¿ A  lo s  te a tr o s ?  ¿ Y  para q u é ?  S iguen la s  m ism as represen­
ta c ion es , que se repiten doscientas 6 trescientas v e ce s  las 
obras que gustan . Odette, la afortunada com ed ia  d o  V ic to -  
ríen Sitrdou, s igu e  su m archa triu n fa l en e l V au d ev ílle , 
m iéntras su autor escribe O t r a ,  inspirándose en las suaves 
brisas del azul M editerráneo, ju n to  á  N iza, d onde se ha 
h ech o  construir una d e liciosa  m ansión.

L a s  M il y  una nochet se  harán m il v oces  en el C hatelet; 
lo s  C u en th  de H o ffm a n , en  la  Ópera Cóm ica ; la  M ascotie, 
en  lo s  B ou ffes .

N ada nu evo hasta qu e  se  estrene la ópera F ra n cisca  de 
R im in i, en  la  Opera, y  L a  H i ja  de N a n a , drauiasacado por 
su m ism o au tor , M r. A lfr e d o  S irven , d e  la n ov e la  d e este 
título.

T am bién  se  harán dram as espantosos, conm ovedores, d e ! 
H ijo  de ¡l<mtecrÍ8to, novela  continuación  de  la  dsl célebre 
A le ja n d ro  Dumas, que ha escrito Ju les Lerm ina, y  que h oy  
tien e  e l p r iv ileg io  d e  llam ar poderosam ente la atención  
del im presionable público  parisiense que d evora  lo s  fo lle t i­
nes, y  niás aún liis entregas ilustradas con  lám inas, en  e x ­
trem o llam ativas, que p u b lica  e l in teligente  ed itor M r. B ou- 
lan ger.

Se prepara una fiesta m uy n otab le  para la S ociedad  de 
los Iloep ila liers  de N uit, qu e  será p atrocinada  p or  las fa m i­
lias m ás ricas del F au bou rg  Saiiit-Germain ; esas v erd a d e ­
ras señoras que, alejándose del m undo, sólo  buscaii las em o­
c ion es do la ca r id a d , y  se exhiben ún icam cnto cuando 
qu ieren  reparar lo  que ellas llam an iniquid'ides p o lilica s  
6 in justiciat ¡o c ia le i , com etidas en nom bre d e  la libertad,

E llas m ism a s, que n o  com prenden  las altas cuestiones^ 
n i quieren com prenderlas, se re fu g ia n  en las trinclieras de 
la  fe , cierran los o jos  y  lo s  o íd os  á los rum ores del m undo, 
y  con  el corazon  sen cillo , la  in te lig en cia  lim itad a , pero 
llenas de am or á todo  lo  bu eno y  lo  b en é fico , se  hacen  las 
p rotectoras del pobre, io s  árbitros d e  las re lig iosas y  reli­
g io so s  que se  expulsan , s ien do  e l am paro d e cuan tos su fren 
y  lloran.

M adam e la  M aríscala d e  M a c-M a h on , quo h izo  respetar, 
m iéntras su m arido  fu é  presidente d e la  R ep ú b lica , todas 
las instituciones d e ben eficen cia , fundadas p or  la ex -em - 
peratriz Eugenia , acaba d e recog er  en su h ote l la s  niñas 
qu e  educaban las religiosas, cuyas escuelas se han cerrado, 
p ara enseñarlas i  leer y  rezar. L a  C ondesa d e  la  Panouse 
h a  segu id o  su e jem p lo , y  con  ellas otras várias qu e  desean 
cum plir  la le y  de! E v a n g e lio , enseñando al qu e n o  sabe.

L a  sed d e o ro  p reocu p a  al p ú b lico  p a r is ién ; tam bién aquí 
tenem os lo terías , y  se  v e a  correr las gentes para com ­
prar la  lista g r a n d e ; e l ag io ta je  es la orden d e í d ía, aban­
donando las artes, la industria , e l com ercio  a lgun os ilusos, 
p or  correr tras una fo r tu n a  ilusoria . Las verdaderas rique­
zas están en  e l trabajo, en el orden , en  la econom ía, y  pronto 
se encuentre co n  gran d es d esen gañ os el lab orioso  obrero, 
qu e  d e jó  sus ocu p acion es diarias p or  dedicarse á  tom ar ac­
c ion es d e  la  gran lotería  de  la B o lsa , v ien d o  hundirse en 
la  bancarota  todas las econom ías d e  una v id a  d e tra b a jo .

L a  v illa  d e  L y on  ha s id o  casi arruinada p o r  la em isión 
d e las accionea de L a  Union G eneral, qu e  subían siem pre, 
y  d o  repente han b a ja d o  para n o  reaparecer m ás. Esto d e­
sastre terrib le ha sido  co m o  un rayo , cog ien d o  de sorpresa 
á inocentes fa m ilia s , p ero  no á  las grandes sociedades f i ­
nancieras, para qu ienes era inev itable y  prev ista  la der­
rota.

Se h a lla  m ás cóm od o  y  m ás fá c il  ganar una inm ensa 
fortu n a  en un  m es d e especu lación , y  sin p rever ¡as con ­
secuencias, se  lanzan al a z a r ; pero , co m o  ahora , lleg a  «n a  
bancarota  g e n e r a l, s ien do  el castigo  d e  la cod ic ia , de  la 
locura, y  del p o co  am or al trabajo y  al m étodo.

Esta sed de oro  y  este afan de riquezas á tod a  costa  son 
consecuen cia  del extraord inario lu jo  que se observa en el 
g ran  m undo. L as francesas quieren im itar á las tiquísim as 
am ericanas, que lucen  en lo s  ba iles y  con ciertos  pedrerías 
costosísim as, cu yo v a lo r  son  m illon es. A  tod o  precio se 
quiere llegar á  su altura, y  se  hacen  tra jes bordados d e oro  
y  piedras, com o  en lo s  cuen tos d e  ha da s, y  te jid o s  d e  so l 
y  de  luna con  diam antes y  perlas íinaa. Esa es la  m oda , y  
esto cuesta m u ch o dinero, m ucho.

A parecen en lo s  salones m uchas ricas nuevas (  razón p or  
la  cual se re fu g ian  en sus pa lacios las dam as d el F aubourg 
S ain t-G erm ain ) ,  lu cien d o  espléndidas y  costosas galas ; 
p ero  cu ya  historia  se repite de b o ca  en b o ca  com o  la d o  
esas m ujeres que n o  h a n  recib id o  ed ucación  n in guna , y  sa ­
len de las m ás ínfim as clases de la sociedad  para ocupar 
un  puesto en el gran m undo d e h o y , donde son  recibidas 
p or  sus diam antes y  sus m illones.

En esta m odern a  sociedad  n o  es á la  v irtud, n i i las d o -  
t«s  intelectuales ni m ora les  á  qu ien se inciensa, es á  la  fo r ­
tuna, porque lo s  esplendores que irradian del o ro , ciegan 
á lo s  espíritus vulgares, y  de ellos se  com p on e, p or  lo  g e - 

l ie r a l ,  la  inm ensa m a y oría  d e  esa sociedad  fr ív o la  y  cor­
rom pida.

Y a  no se d ice  si una m u jer  es in te ligen te  y  buena, sólo 
se  pregu nta  si t ien e  g ra n  h o t e l , y  si d a  esp lénd idas fies­
tas, y  en este caso n o  la  fa ltarán adm iradores.

i M ísera hum anidad, cuán p oco  va les  !
L a  B a r o n e s a  d e  V i l l m ü h t .

Farie, 9  de F ebrero  d e  1882.
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ROTICIAS GENERALES.
E l K en n el Cluh, que tien e  p or  o b je to  el m ejoram iento y  

desarrollo en In g laterra  d e  las m ejores  razas d e perros, 
h a  abierto su 18.* E x p o s ic ió n , en  A lexandra P a la c e , y  es 
quizás la m ás notab le  qu e  ha ha b id o . Se presentan 1.200 
perros, repartidos en 1Ó4 c lases , y  tod os  d ign os d e llam ar 
la  atención.

o^o
Ssrah Bernhardt h a  firm ado e l contra to  para trabajar al 

in v iern o próx im o en e l V au dev ille  de  P arís , d on d e  se pre­
sentará con  utia obra  n u e v a d e  Sardou. C om o se  ve , prefie­
re p agar lOO.OvO fra n cos  á la  Comedie Fraiu¡ixise, á  v o lv er  
á  trabajar allí.

eo »
La fa m ilia  d e  lo s  C ondes d e Y arborou g h  p ro fe sa  el 

p rin cip io  d e  heren cia  en todas sus cosas. L a ja u ría  d e  F o x -  
houndt que ha ten id o  sin  in terru pción  desde hace d os­
cien tos  afios, tien e  ahora -por p iq u eu r  un cria d o  cu y o  abue­
lo  era tam bién jj í ja e ü í 'e n  1713. L os  caba llos d e  caza son 
lo s  descendíentet d irectos d e  lo s  hunters d o  la  m ism a ép o ­
c a ,  y  sus p ergam in os acusan treinta y  seis  cu arte losde  n o - 
blt-za caba llar. P̂ n cu an to á losp erros , tod os  son  d el m ism o 
pelo , y  su g en ea log ía  está inscrita  en e l libro d o  perrera 
desde qu in ce  gen eracion es.

Ayuntamiento de Madrid



94 EL CAMPO.

Para qu itar laa m anchas del v in o  d e B árd eos, basta con  
frotarlas con  un p o co  d o  v in o  d e  Jerez, 

e o o
P rospecto de una gran  lechería  :
«N u estro  establecim iento está situaáo en  veinte v a ­

cas su izas, eacrupiilosam ente escog id a s , p osey en d o  todas 
las cualidades fis icas  y  m orales  que deban presentar las 
buenas lech eras, y  están som etidas al rég im en  s

¿ Ed qué consisten las cna lid ad es m orales d e  las vacas 
su izas?

o o o
E n u n o  de los circu ios d e  M adrid  se ta llaba  un la cea rá  

m u y  fuerte.
U no d e lo s  puntos ju g a b a  c o n  lo s  guantes p u e sto s , y  

oom o siem pre ganaba todas las puestas qu e  h a cia , uno de 
sus am igos le pregu n tó  si tenía lo s  guantes com o  fe tich e . 
« N o , resp on d ió  el ju g a d o r , sino qu e  h e  ju rad o á m i m ujer 
que jam as tocaría  una carta,n

oo o
E n  el T iro  de p ich on es de M onte-C ario ha ten id o  lugar

la  com id a  anual d e  lo s  tiradores, á la quo han as'stido
ochen ta  m iem bros. E l stan d  estaba ilum inado, y  se lela con
letras d e  fu e g o  el nom bre del ven ced or  en c l  tiran  P rem io
d e l C asino , el C onde d e  Saint-Q uentin.

o o o
A  la cacería  que se verificó el ju eves en la  Casa de Cam ­

p o  con cu rrieron , adem as de S. M . el R ey , SS. A A , la  In ­
fa n ta  D .*  I s a b e l, e l Duque d e M ontpensier y  el In fan te  
D . A n ton io ; los representantes d e  A ustria , F ra n cia , A le ­
m ania y  B é lg i í » ;  los Sres. Sanches B u stillo , M arqués de 
G u ada lest, A r g a iz , D u qu e de S ex to , Duque d e  A hu m ada 
y  los C ondes de M orphy y  V illapaterna.

E n la cacería  se cobraron  380 co n e jo s , 18 fa isanes y  Í10
p erd ices, q u e  han sid o  repartidos entre lo s  establecim ientos
d e B eneficen cia  y  lo s  cuerpos de la gu arn ición .

o o s
Las expos icion es agrícolas q u e  p roy ecta  e l G obierno, 

serán se is , qu e  tendrán lu g a r  en M adrid, Sevilla, B a rce lo ­
n a , Z a ra g oza , V a len cia  y  Santander ó  una de las ciudades 
de G alicia ,

E l M inisterio d e  F om en to  prepara un d ecreto  co n ced ien ­
d o prem ios en m etálico á lo s  m ejores cu ltivadores d e  una 
labor, y a  d e viñas, y a  de cereales.

G racias a va rios  d ias d e  h e la da s, e l gran con cu rso  de 
patin adores tendrá lu g a r  en V ien a  e l 21 , 23 y  24 d e  E n e­
ro. T res prem ios d e  1.000 fra n cos  cada uno se  disputarán, 
y  lo s  principales e jercic ios  consistirán en fig u ras , m ás que 
en esas pruebas de v e lo cid a d , qu e  sign ifican  p oca  cosa, 
m ientras las figuras son  tod o  e l arte d e  patinar. E ntre los 
p rofesores extran jeros asistirán un in g lé s , un fra n cés , un 
am ericano y  c in co  noru egos.

so a
E n lo s  E stados-U nidos han o fr e c id o  un p rem io  de cien  

m il pesetas á  lo s  propietarios d e  F o z h a ll  k I r o q u o is ,  para 
que corran  un m atch  en la pista d e  C h icago . P ero  es p r o ­
bable que sua d u caos n o  quieran hacor atravesar e l O céa­
n o  á  sua d os  c ra ck s ,  que ss volverán  á encontrar el afio 
p róx im o  en ei íu r /in g lé s ,  en  luchas destinadas p rob a b le ­
m ente á ser m emoraW ea en loa anales del sport. Su cuarto 
añ o  lo  pasarán en Inglaterra , y  despues v o lv erá »  á los 
E stad os-U n id os para ocu p ar el prim er lugar en  la repro­
d u cción  d e l país.

OO o
N c s v a s  t i j e r a s  p a r a  e s q q h .a r  e l  o a n a d o  l á N A B .— M u­

chas han sido  U s herram ientas que se han in ven tad o para 
esquilar las ovejas, y  n in gu n a  hasta el presente h a  reu n i­
d o  cuantas con d icion es son  necesarias para realizar este 
traba jo  con  la  p erfecc ión  necesaria. Sogun v em os en la 
prensa extran jera , las nuevas tijeras, inventadas recien te­
m ente p or  M. A rd o u in , son  las m e jores , sin d u d a  alguna, 
de  cuantas se conocían . V erdad es que los esquiladores 
avezados á sus tradicionales tije ras , necesitan  acostu m ­
brarse á e llas , y  que p reciso  es luchar en F rancia  con  la 
rutina, co m o  necesario  tam bién será , si hu biese  algún g a ­
nadero espaQol que m andase traerlas. Lo que vem os c o n ­
s ign a do  es que con  ellas es im posib le  cortar ]a  p ie l d e l 
an im al, y  que d ifíc ilm en te  se descom ponen . E l m ecanism o 
d e e llas con siste  en cuatro hojas d e  acaro paralelas, de  las 
que tres son idénticas, y  cortan do cada una sob ro  una su ­
perficie  de  0“',1 5  á O ^ .IS  d e largo, lo  que da 0 “ 15 á 0 “  18 
d e  lana cortada por cada tijeretazo, que se pueden  dar tan 
aprisa com o  se quiera , sin p e lig ro  d e  lastim ar al carnero. 
L a  cu ch illa  se afila en cuatro m inutos, co n  m u ch a  fa c i l i ­
dad , y  su peso  v ien e  á  ser d e  O” , 400. E l inventor, M . A r -  
d ou iii, t ien e  la venta  d e sus em u ila d ora t, á  10 fran cos 
cada una, en  París, B on levard  P ereire, núm ero 176.

V 
•  3

E l G ran  prem io d e l T iro  d e  P ich ón  de M ónaco, despues 
d e  Hffa p ro lon g a d a  lu ch a  entre un  ita liano, M r. G uid ieim - 
nn  belga, Mr. O phoreen ; un ing lés, M r.D a y , y  un  francés! 
e l C onde d e bam t-Quentin, ha sid o  g an ado  p or  éste ultim o- 

M r. Saint Q aentin , ¡a  co p a  y  18.600 francos 
M r, G u id ie im , 2,” , 8,000 fran co» .
E l Gran P iem ío  d e M ónaco h a  sid o  gan ado  seis v eces  

p or  ing leses, una p or  un am ericano, una p or  u n  húngaro y  
u o a  p or  un  bo lga .

o ♦o o
U na d e las solem nidades agrícolas m ás im portantes de 

Inglaterra , e l Concurso d o  anim ales de  m atadero , ha ten i­
d o  lu g a r  eti Lóndrca, en A gricu ltu ra l H a ll ,  asistiendo los 
P rin cipes d e  G allos y  gran  parte de la aristocracia . E l pre­
c io  d e  entrada es un chelín  p or  persona. A un que el loca l 
es redu cido, se presentaron 238 cabezas deganadct b ov in o ,

180 lotes d e  carneros y  8 5  d e  puercos. E l num ero de  ex ­
p ositores  fu e  de  209, entre lo s  que figuraba S. M . la líeina  
p or  d o ce  lotes, el P rín cipe de G allos p or  n u o v e , y  adem as 
el d u qu e  d e  R ich m on d , lord  Cheshara, lo rd  W alsin gh an  y  
otros. L as recom penaaa son num erosas é im p orta n tes ; c on ­
sisten en  prem ios d e  125 á 626 pesetas, a lgu n as copa s de 
p lata d e  1,000 á 1.250 pesetas, y  un prem io  d e h on or de 
2 ,5 00  pesetas.

ts
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T o d o  e l m undo co n o c e  el rizia  sanguim  com o  una de las 
m ás bellas p lantas d e a d orn o  en  los ja rd in es ; ahora bien, 
según  M . R a ffa rd , d ice  que e l r iiin  puede cultivarse com o 
planta de sa lón , y  en  este caso  se revela  una propiedad  
curiosa  d e  d ich a  p la n ta . H é  aquí un h ech o  curioso citado 
p or  M, R a ffa rd ,

«E n  e l m es de A g o s to  ú ltim o, d ic e ,  m e  quedaba un  rí- 
zin  d o u n  m etro 3 0  á un  m etro 4 0  d e altura, y  habiéndom e 
ped id o  una persona una p lanta para adornar su  estableci­
m iento (u n  ca fé) , se  lo  llevé,

E u esta ép oca  del año en los ca fé s  las m oscas son in n u ­
m erables, puesto que en ellos encuentran m uchos atracti­
v o s  : e l azúcar, lo s  ja rabes, la  ce rv ez a , e tc., y  siem pre se 
hacen in cóm oda s á lo s  parroquianos. A penas habían  pasa­
d o a lgun os días d esde  qu e  se llev ó  el r izín  al esta b lec i­
m ien to , cuan do se  n otó  que habían  desaparecido todas las 
m oscas com o p or  encanto. N o se veía  ni una. B uscan do la 
causa de  esta variación , se  encon tró qu e en las h o jas  del 
rizin h abía  una g ra n  cantidad  d e m oscas m uertas, p e g a ­
das á las hojas, y  otra m ás considerable  tod a vía  ca id a  á 
su pié.

E l  rizin o s , pues, una p lanta  su ficientem ente fu erte  p a ­
ra ser cu ltiva d a  en un espacio  cerrad o y  h a b ita d o , puesto 
qu e  ha resistido el ca lor  d e  d iez y  seis m ech eros de  gas 
durante m es y  m edio. Esta planta d e adorno p osee  ad e- 
tn a s , c o m o  se  ha v is to , la p rop iedad  d e excu sar la m o les ­
tia  d e  las m oscas.

O O
B a jo  la presidencia del Sr. Cárdenas, ce lebró  ayer sesión  

‘ la J u n ta  D irectiva  d e la  S ociedad  P rotectora  de lo s  A n i­
m ales y  d e  las P lantas. D espues d e  va rios  asuntos d e  ín te ­
res para la  S ocied ad , se  d ed icó  la D irectiva  á con tin u ar 
los tra ba jos  que t ien e  em prendidos p ara  la  p róx im a  E x ­
p osición . L a  b r illan te  h istoria  d e  las E xpos icion es que 
v ien e  ce lebran d o  e sa  S o c ie d a d , hacen  qu e  la del presente 
año rev ista  gra n d e  im portancia , y  al e fe c to  tom ó  ayer la 
Junta va rios  acuerdos, encam inados á que e l p u eb lo  de 
M adrid presen cie  un n otab le  Certám en en el próx im o 
M ayo.

o
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L a  fe r ia  de g a n a d os  qu e  celebraba  el A y u n ta m ien to  en 
M ay o  será d irig id a  y  organ izad a  este año por el M in is ­
te r io  d e  F o m e n to , y  se verificará  en la an tigua posesion  
de la  M oD cloa , destinada h o y  á Insrituto ag rico la  d e  A l­
fo n so  X I I ,  denom inán dose e l Certám en; aC oncutso d e  g a ­
nados y  m áqu inas agríco las.»

oa  o
D en tro  d eb rev es  d ías aparecerá en la G a ceta  un d e cre ­

to  del M inisterio d e  F o m e n to , re lativo  á la  apertura de la 
p a ra d a  d e sem entales de  la M oncloa .

E l tiem p o qu e estará abierta se h a  fija d o  d e M arzo á 
J u q io , y  al e fe c to  , se han ad qu irid o  en Inglaterra  c in co  
c a b a llo s , cuatro d e  raza nordfork, l ig e ro s ; uno d e t iro , p e ­
sad o ; tres p otros y  siete yeguas.

O
O o

M r. S m ith , un r ico  am erica n o , ha m archado á A rge l 
para fu n d ar  un  depó.'^ito d e  caba llos . Quiere ob ten er una 
raza nueva d e carreras p o r  el cru ce  d e lo s  caba llos in g le ­
ses con  las y eg u a s  árabes. L a  id ea  es o r ig in a l , y  dudam os 
que ten g a  buen é x i t o , dadas las cualidades absolutam ente 
contradictorias del caba llo  in g lés y  del caba llo  árabe.

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.

Cuando com en zó  el invierno, tod o  eran lam entos. E l Du­
que d e B ailen  estaba e n fe rm o ; lo s  d e  F em a n -N u fioz  a u ­
sentes ; lo s  de Santofia, d e  luto, y  d e  luto tam bién el E m b a­
ja d or  d e  F ra n c ia , d e  cu yas fiestas se  gu ard a  tan g ra to  r e ­
cuerdo. í ¿ D á n d e  ae v a  á  bailar este año ? i  preguntaba la 
g e n te , y  nadie contestaba co n  las encantadoras prom esas 
de los program as.

T em p orad a  ba jo  tan tristes au spicios com enzad^  h a sido  
sin e m b a r g o , una d e laa m ás brillantes y  anim adas ; hace 
y a  d os  ssm anas que n o  fa lta  ba ile  n in gún  d ía , y  en bailes 
an im ados so con v ierten  las recep cion es sem anales.

C om enzaron d ando el e jem p lo  los Condos da V elle. L a  
e legante casa  d e  la ca lle  de D . P edro parecía las n och es d e  
lo s  m ártes, en que recib ía  la C ondesa, que celebraba un 
b s ile  grande. R iqu eza y  e legan cia  en los sa lon es, adm ira­
blem ente dispuestos ; trajea d e  las dam as ; concurrencia- 
nada fa ltaba . ’

L a  casa se  presta m u ch o para esta clase d e  fiestas, E s u  
an tiguo palacio ,  em bellecid o  p o r  esos d os  gen ios  que p r o ­
ducen  tantas m aravillas : el g u sto  y  la riqueza.

Cuando se  entra en la  an tesa la , lo  p rim ero que se ad m i­
ra es una estatua del Q u ijo te , tributo p a g a d o  al gen io  n a ­
cion a l.

L u ég o , la  sala d e l b illa r , enriquecida con  preciosos c u a ­
dros : sigu ien do á la izqu ierda , las salas d e  b a ilo , y  á la 
derecha, los salones do recibir.

H a y  s it io s , h a y  m om en tos , h a y  lugares, d ice  L am arti­
n e , en  qu e la Naturaleza parece  una p arte  del alma, y  el 
alm a una parte d e  la  N aturaleza. D e igu a l n o d o  las habi­
taciones en que se v iv e , lo s  libros que se le en , lo s  colores 
que se p re fieren , dan ¡d ea  de las a ficion es y  d e l carácter.

Penetrad en el salón  de la C ondesa de V e lle ; segu id  has­
ta  e l g ab in ete  c o n t ig u o ; fijaos ea  los d eta llos , y  hallaréis

en tod o , un ido á  la  e leg a n cia  y  á la d istin ción  d e  la  dam a 
o l gu sto  artístico, qu e  revela  cultura y  sentim iento.

E n un  án gu lo , la  herm osa planta trop ical, quo extien de 
sus anchas y  verdes h o jas  en fo rm a  de a b a n ico , record an - 
d o  las páginas adm irables en que cuenta lo s  am ores de P a­
b lo  y  V irg in ia  B ernardino d e Saint-Fierre. U n r ico  chal de  
la  Ind ia  cubre e l herm oso tiesto d on d e  la p k n t a  crece, c o ­
m o para dar a b rig o  con  su te jido  d e lica d o  á las extranjeras 
ra icea , y  en  o tro , el caba llete  que sostiene la ta llada carte­
ra que gu ard a  m ar.ivíllaa d e arte. En las p aredes, son rien ­
d o en p reciosos retratoa, las cabacitas rubias d e  lo s  h ijos  
d e  los Condes, n iños que parecen  los á n g eles  d e  laa b a la ­
das y  los p rin cip ítos  de  los cuentos.

^ b r e  U s pequeñas m esas de p elu ch e, entro p reciosos  y  
artísticos ju g u e tes , álbum s con  lo s  retratos d e  personas 
ilustres 6 queridas, y  en  e l centro  y  á los lados lo s  có m o ­
dos sitiales con v id a n d o  á la  con v ersa c ión , á esas escenas 
ín tim as qae com ien zan  con  la recon v en ción  y  con v iorteu  
b ien  pron to  en a legría  las quejas.

E l budoir  es un n id o ; la Condesa le  encuentra grande, 
y  co m o  la princesa C lotilde en el palacio  d e  T u r in , se ha 
re fu g iad o  en ni hueco de lo s  ba lcon es; en uno l e e , en  o tro  
b o rd a , y  bord a  prim orosam ente: las flores que resaltan en 
elegantes b iom bos de estilo Luis X V ,  d e  esos qu e  reducen 
un a  h a b itación  , lo  acreditan.

E l in g en io  es y a  tim bre an tiguo d e  las C ondesas de 
V elle .

L a  ú ltim a fiesta de su casa estuvo brillan te , y  anim ada 
p or  toda s laa notabilidades del m undo elegante m adrileñ o.

A
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E ntre la  serie de fiestas, m erece espacial m en ción  e l b a i­
le  gran d e del M arqués d e V in e n t ,  que correspond ió  á  la 
m erecida  fa m a  d e que g o za n  los saraos del op u len to  b a n ­
qu ero .

L a  C ondesa d e  G u a q u i, restablecida d e la  in d isp osic ión  
que le  causó la  quem adura, ligera  p or  fo r tu n a , de  una m a ­
n o ,  lu c ió  en este ba ile  un precioso  tra je azul y  r o sa ; la  D u­
quesa d e  B ailén  fu á  con  coron a  c e n a d a , y  c o n  m agnifico  
aderezo  d e  perlas la d e  F ornan-N uüez.

L a  C ondesa de S antovenía lució un elegante tra je  d e te r - 
c iopeto  verde c o n  encajes b la n cos , y  co librfs  pequeñ os y  
brillantes pájaros de A m érica  en ei escote .

L a  M arquesa d e  C astrillo  lució una riquíaim a fa ld a  de 
en ca je  d e  C h a n tílly , y  la  Condesa da V e lle  u n os soberb ios , 
pu n to da Inglaterra .

Se ba iló  continuam en te, estrenando e l n w v o p a r q u e t ,  y  
en e l co tillon  , d irig id o  p or  e l M arqués de la  R om a n a , se 
repartieron p reciosos ju gu etes  da casa  da Schropp , e l an ti­
g u o  a lem an d e la calle  d e  la  M on tera , tan co n o c id o  del 
m u n d o elegante.

Las M arquesas d e  V illa loba r  y  de H o y o s  recib ían  con  su 
p a d re ; lucía  ¡a  prim era u a  r ico  traje b la n co , y  n eg ro  de 
ptoiré  la  segunda.

E l m oiré, la tela  d e  v isos  d e  aguas que lucían  las abuelas 
d e  la  gen eración  presento , v u e lv e  á  estar en b og a , d em os­
tra n d o  que n o  h a y  para la  m oda  o lv id os  e tern os , y  qu e  en 
sus d om in ios  se suceden  con  fre cu en cia  las restauraciones

oo 3
A d em as d e lo s  bailes cita dos, lian anim ado la  pasada 

qu incena lo s  ba iles sem anales d e  lo s  Sres. de B a y o , las re­
cep c ion es  d e  lo s  C ondes del Asalto, d e  lo s  gres, d e  Santos 
Suarez, de  lo s  Duquea de la  U nion  do C u b a , ni b a ile  d e  la 
C ondesa d e  C atres, y  banquete en la  L eg a c ión  d e A le ­
m ania y  en casa de la M arquesa d e  la Puente y  Sotom ayor, 
y  ¡a s tertulias de  la  L eg ación  de H olanda.

L os  salones d e loe Sres. de B ayo  son  m u y  co n o c id o s  de 
la  socieda d  e legan te , que h a  pasado en e llos d e liciosa s  v e ­
lad as, anim adas p or  la  e legan cia  y  la d istin ción  d e  la se­
ñora  d e  B a y o , u o a  d e la» n otab ilid ad es d e nuestro m undo 
elegante.

L a  L e g a c ió n  d e  H olan d a  s igu e  el e jem p lo  d e  su  córte, 
qu e se v e  p or  fin libre d e  lo s  crespones del luto y  ren ace á 
una v id a  de fiestas brillantes que an im an la ju v en ta d  y  la 
belleza  de  la  encantadora R eina  d e  aquel tranqu ilo y  prós­
p ero  país.

T a inb ieu  en la  L e g a c ió n  d e H o la n d a , en  M a d rid , p res i­
de  la herm osura espléndida d e M ad.S 'T uar, b lanca co m o  el 
a labastro , coron ad a  con  una d iadem a de cabellos d e  oro, 
que le  dan aspecto  d e  b a d a n a ,  y  con  nnos o jos  que tienen  
en su m irada a lg o  del in fin ito d e l c ie lo  y  deí mar.

P ero  los acontecim ien tos p rin cipales d o  la qu incena ea 
lo  qu o  á las fiestas del gran  m undo se  refiero, lo s  qu e  á to ­
d os  d om in an , son lo s  bailes d e  P alacio,

C in co  añ 's  hacia  quo n o  se  abrían para celebrar saraos 
lo s  m agn íficos  salones d c l re g io  alcázar. E n  e llo s , sin  em ­
b a r g o , v iv en  jóv en es y  bellas princesas y  una reina  e n ­
cantadora qua ha pasado p or  la  bistórioa m ansión de  los 
R eyes d e  E sp añ a , com o  la prim avera p or  los ca m p os , h a ­
c ien d o  nacer alegrías. En vez  da uno d e esos b a iles  d e  c ó r ­
te m a g o iflco s , ',ap lén d idos,p 9ro  con fu sos  y  cerem onioBos, 
en  los que la etiqueta se m uestra r íg id a  y  severa com o  
una in flexib le  dueña , c l buen gusto de  la R eina  id eó  tres 
ba iles  p equ eñ os, q u e , dando ca b id a , p or  m ed io  d e l turno, 
á tod os  lo s  que p or  su p os ic ion  tienen  entrada en P alacio , 
perm itiese que las régias fiestas fuesen auim adas s in  ser 
con fu sas.

L a reina Cristina es p o co  partidaria d o  la con fu s ión . A l 
pasar al p a lacio  desde el castillo  abacial, d onde se d eslizá - 
ran lo s  prim eros dias de su ju v e n tu d , n o  se  ha d espojad o 
d e  lo s  gustos sencillos qu e  form a n  la  dulzura d e  su ca rá c ­
ter, C uando coron a  su fren te  c on  la d iadem a R ea l; cu a n d o , 
co n  la  d ign idad  y  e leg a n cia  qu e  son con d ícion  d e -su  f ig u ­
ra, arrastra la  extensa co la  d o  su m anto d e córte  so s te n iio  
p or  se v e  en e lla  la ilustre descendiente
d e lo s  I la p sb u rg o -L orre in e , nacid a  en las gradas d e un 
trono y  á  un trono d estin ad a ; pero p lácela  m ás la sen cillez  
q u e , sin  p rivarla  d e  la m ajestad en e lla  in n a ta , la reviste 
d e  un v e lo  d e  dulzura q u e , con  al rasp eto , despierta  las 
sim patías.

E n los d os  ba iles  que v a n  trascurridos se  h a  presenta­
do son cillís ím a , con  un vestido  b la n co  adornado c o n  ban-
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das listadas d e  co lores en e l prim ero , y  con  un v estid o  de 
gasa  y  d e  m oiré  co lo r  d e  rosa en el seg u u d o , y  eia m ás j o ­
y as que sen cillas turquesas bord and o un terc iop e lo  n egro.

L as dam as d e la  córte han seg u id o  este e jem plo d e  sen­
cillez qu e  les lia  d ad o la K eina, y  ella?, qu e  cuan do acuden  
á  sti g u a rd a -jo y a s , llenos de alhajas liistóricas, y  c iñen  
sus cabezas con  las diadem as cerradas, y  adornan sus cu e ­
llos  y  sus brazos c o n  las suntuosas prendas d e aderezos 
heredados co m o  lo s  escudos d e n ob leza , presentan un  as­
p ecto  d e  suntuosidad qu e  pueden  o frecer  pocas córtes de  
E u ro p a , han acu d id o  á  las fiestas dol p a lacio  R eal sen ci­
llam ente vestidas.

N in g u n o  d e los d os  reg ios  saraos h a  pasado d a  las tres 
d e  la m añana, hora  en que SS. M M . y  A A . se han retirado 
á sus h a b itacion es, despues d e  haber tom ad o parte en to ­
dos lo s  bailes.

D o ce  salones ha h a b id o  abiertos para las elegantes fies­
tas en el P a lacio  R eal, y  se  lia b a ila do  en dos; en el d e  los 
tap ices  y  en e l decorado con  lo s  artísticos productos de  
porcelána da la  ex tin g u id a  fá b r ica  del Retiro. Las m a g n í­
ficas habitacion es del alcázar d e  la plaza d e Oriente han 
tom ado un  b e llo  aspecto  m oderno, que arinonizándoee con  
e l severo carácter qu e  los recu erdos h istóricos im prim en á 
toda s tas m oradas d onde han v iv id o  las dinastias d e  reyés, 
fo rm a n  un  artístico con ju n to .

A l  lado del snlon de tap ices, que recuerda las sa las de 
im  castillo  feu d a l en la  E d^d M edia , e l d e  C h in a , qu e con  
sus brillan tes flores d e  co lores  v iv ís im o s , sus am orcillos y  
sus grandes e sp e jo s , eran las alegrías d e  la  v ida  cortesana 
en e l s ig lo  x v i i l .  E n  una parte, el tono brillante d e  la  p elu - 
cAe, ooiitrastrando con  la rudeza d e  la  férrea  arrnadura de 
un m onarca  que en lo s  cam pos de batalla  adqu irió  g loria .

L os  recu erdos d e la córte d e  Carlos I I I  se  v en  en  m u- 
chtis partes, y  con  e llo s  muestras dol gusto y  de la  e leg a n ­
c ia  d e  uuesta época.

E l b ron ce  artístico que h a  lleg ad o  heredado co m o  a lh a­
ja  y  gu ard ad o  co m o  tesoro desde los tiem pos del R enaci­
m iento , a l lado d e  la flor  herm osa q u e  unas cuan tas horas 
ántes se  abría al ca lor  d e  las estufas d e  los ja rd in es R eales.

E n todas partes recuerdos de ayer y  esp lendores de  h oy . 
E l cuadro an tigu o  reproduciendo pasajes da la  H istor ia , y  
la  fo to g ra fía  cop iando ruKgos de una belleza contem porá­
n e a , d e  un  r e y , d e  un  p rin cip e  , d e  una celebridad  m o ­
derna.

N o es el re g io  alcázar, b ien  se v e  en su d ecorado, la m an­
sión cerrada el esp íritu  m od ern o , qu e  a llí penetra arm o­
nizándose co n  e l pasado y  form an d o un  bellísim o con ju n to  
que revela  e l g u sto  artístico d e  lo s  R eyes.

a o 6
C uando este núm ero lle g u e  á m a n osd e  nuestros lectores, 

continuará brillante y  anim ada la  ép oca  d e Carnaval.
En una n och e , en la  del 16 , habrá tres bailes : en  casa d e  

lo s  C ondes de S uperunda, en  la  de los d e  V illa lob os , y  el 
de lo s  d e  Santos Suarex, adem as de la  recep ción  d e la  L e ­
g a c ió n  d e H oliinda.

E l 17, e l tercer ba ile  d e  P alacio, y  el 18, e l p rim ero d e  la 
D uquesa d e ia  Torre.

N o se podrá d ecir , con  Pailleron , que el m undo se abur­
re. L a  sociedad  e legante d e  M adrid se  d ivierte .

TIRO DE PICHON DE M ADRID.
E s t a d o  d e m o s t r a t i v o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  

d a r a u t e  e l  m e s  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 .

TOTAL DE PIÍ5AS TIRADAS E S  EL MES : 6 7 .

H O M B RES

DE LOB TIUADOI\BS.
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S. M . e l R é y . ..........................................
S . A .  e l P n á f  ip e  D . F elip« d e  Bor«

4 2 34 27

................................................................... a B 7 e
A h u m a d a  (P r. M arque» d e ) . .  .  . d 9 10 7
A lba red a  (E . S r. D . J o sé  L u i»). . i B 10 3
Anítpacli (E . Sr. D. Eda& rdo). . . u 1 R1 e i
A rg á l?  (S r . D . J o a í ) . ........................ 6 0 iÜ S6
B a lia  H o n d a  (S r . V iío o n d e  d e). - » 107 53
B ruguera  (S r . D . A n d rea ). .  . . 6 1 0
Bruguera. (S r . D . L uía)........................ 11 27, J4
C alTo (S r . D . J osé ).................................
CSartoa d e  F am illere iw  (  Sr. D . A l­

67 142 es

b e r t o ) ......................................................
Caatel M<nw»yo ( B .  Sr. M arqaés

12 1 47 32

d e ) ............................................................ SO 2 47 S7
C M trlllo  <E. Sr. M arqués d e ) . .  . 10 1 43 so
CreceaM  <Sr. C?onde d e ) ...................... SO 6 77 34
(Jom ar (S r . C onde d e ) .......................... lu 1 SO 10
H eredia  (Sr. D . F em a n d o ). .  .  . 38 d 117 8»
HuésCHC (B . Se. D uque d e ) . .  .  . 36 « 114 60
Jauré^ fB .  Sr. A lm iran te ). .  .  • 
Ia  (S r . P .  Joaé)........................

11 2 34 24
L8 1 33 11

(S r . M&rqut^ d e ) ...................... 19 2 57 33
L o p «z  B a y o  (Sr. P . F ra n c íso o )..  . «3 118 76
L op «*  G n íiarro  <Sr-1), K&í&el).. . 19 48 SO
M ateos (B r. D . T om á s )......................... 17 87 18
K ín a  (E . S r. M arqués d e  la ). . . 2S 1 46 22
MorUlo <Sr. D . S oip ion )....................... 5 9 10 1
San A n ton io  (S r , Conáe d e ) . .  . . 9 i 30 IS
Soriano (Sr. D . A nM m io).................... L4 s 50 3S
8oria n o (Sr. P .  F e m a n d o ). . .  . 39 10 135 102
Tam ám es (E . Sr. D nqu e d e ) - .  .  . S 1 10 4
T o rre  d e  Lu2 on (S r . V la to n d e d e la ) . 3 B 8 1
U daeta  (Sr. P . San tla^ ).................. 46 4 129 71
V d d c s  (Sr. J). A n to m o )...................... 9 9 10 4

M*drid, SI Enero <l9 1$$1.
A  V ELI NO,

TIRO DE PICHON DE M ADRID.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  2 0  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 ,  
á  l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1 .*  P iñ a .  — C ada tirador á su d istancia ; en 5  p ich ones, 
4  tiradores.

Sr. D uque d e H uesear.— í/g .— G . á  26 m etros.
2.“ P iñ a . —  Cada uno á su d istancia : en  3  p ich on es, 8 

tiradores.
Sr. D . F ern an do H ered ia .— 111— 1-— G . á 27 m etros.
Sr. D . S an tiago U daeta.— 111— O, á 27 m etros.
Sr. D . Fernando S oriano.— 111— O, á 25 m etros.
3.* P iñ a .— L o  m ism o qu e  la anterior.— 12 tiradores.
Sr. D . A n ton io  S orian o .— 111— l i l i l í , — G-. á 24 m e­

tros.
Sr. D . A lberto  Cartón.— 111— 111110, á 26 m etros.
4.® P iñ a .— C ada uno á su d istancia  : en  1 p ic h ó n , 15 

tiradores.
Sr. D . E duardo A n sp ach .— 1— l i l i l í . — G-. á  29 m etros.
Sr. D . A n ton io  S oriano.— 1— l l l l l O ,  á 25 m etros.
5.* P iñ a .— L o  iDÍsmo qu e  la  anterior.
Sr. V iz con d e  d e  G o n y  (so c io  d e  P aría).— 1— I I . — G .á  

26 m etros.
Sr. D . Santiago U daeta .— 1 — 10, á 2 7  m etros,
Sr. D . F ern an do H eredia .— I — 10, á 28 m etros.
6.® P iñ a .— Igu a l á las anteriores.
Sr. M arqués de Caetel M on cay o .— 1— 1110111.— G . á  24 

m etros.
Sr. D , F ra n cisco  L ópez  B ay o .— 1— 1110110, á 25 m etros.
Sr. V izcon d e  d e B ah ía -H on da .— 1— 1110110, á  23 m e ­

tros.
7.® P iñ a .— A  22 m etros.— C aram bolas.— 7 tiradores.
Sr. D . F em a n d o  Soriano.— 12.— G.
T om a ron  tam bién  parte en estas pifias lo s  Sres. D . E s- 

c ip io n  M o rillo , D . José C a lv o ,C on d e  de G om ar, M arqués 
de la M in a , C onde d e C recen te , D . T om as M a teos , M ar­
qués d e  G uadalm ina y  M rs. R idgvray  y  G iilo is  (s o c io s  de 
P aria).

L a  tirada term inó á las c in co  y  cuarto.

AVELINO.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  2 4  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 ,  
á. l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.“ P iñ a .— Cada tirador á su d istancia  ; en  10 p ich on es, 
9 tiradores,

Sr. D . A lberto  Cartón.— l O l l O l l l l l — 111.— G . á 26 m e­
tros.

Sr. D . José C alvo.— 10— I l U O I l l — 1 1 0 , á 24 m etros.
Sr. D . E duardo A nspach .— 1011011111— 10, á  29 m etros.
Sr. D u que d e H uéscar. —  I I I O I I I I IO — O, á 26 m etros.
2.® P iñ a .— Cada uno á su d is ta n c ia ; en  u n  p ich ó n , 8  

tiradores.
Sr. D . Fernando Soriano.— 1— 111 — G . á 25 m etros.
8r. D . Santiago U daeta.— 1— 110, á  27 m etros.
3.* P tfla .— L o  raisQio que la  anterior.
Sr. M arqués de C am poreal.— — G . á 3 0  m etros.
T om a ron  tam bién  p a rte  en estas piñas lo s  Sres. V iz co n ­

de d e B ah ía -H on da , D . T om ás M ateos, D . F ra n cisco  L o ­
p e s  B ayo  y  Mr. R eyiitien s (s o c io  d e  B é lg ica ).

L a  tirada term inó á las cinco .

A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  2 7  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 ,  
4  l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* P iñ a . — Cada tirador á su d istancia  ; en  3  p ich ones, 
4  tiradores,

Sr. Duque d e H uésear,— 5/ 3.— G , é  26 m etros.
2.* P iñ a .— L o m ism o que las anteriores.— 10 tiradores. 
Sr. D . José  C a lv o .— V 3- ~ G .  á 24 m etros.
3.® P i s a . - I g u a l  á las anteriores.— 14 tiradores.
Sr. D . F rancisco  L ópez  B ay o .— 111— 11,— G . á 2 5  m e ­

tros.
Sr. D . Eduardo A nspach .— 111— 10, á 29 metros,
Sr. C onde d e San A n ton io .— 111— 0 ,  á  22 m etros.
4.* P iü a .— Ig u a l á las anteriores.— 18 tiradores.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— 111— 1111.— G . á 23 m etros. 
Sr, D . A lberto C artón.— 111— 1110, á 2 6  m etras.
Sr. D . F em a n d o Soriano.— 111— 1110, á 25 m etros.
5.* P iñ a .— Cada uno á su d istancia : en nn  p ich ón , 17 

tiradores.
Sr. D . F ern an do H ered ia .— 1 —  11 , á 2 7 .0  m etr 
Sr. D . S an tiago  Udaeta.— 1— 10, á 27 m etros.
6.“  P iñ a .— L o  m ism o que la  a n te r io r .-1 4  tiradores.  ̂
Sr. D . José  C a lv o .— 1— 11000001.— G . á  25 m etros.

Sr. V izcon d e  d e  B ah ía-H on da .— 1— IIGOOOOO, á 23 m e­
tros.

7.* P iñ a .— L o m ism o que las anteriores.— 6 tiradores.
Sr. D . Santiago U d a eta .— 1— 11, á 27 m etros.
Sr. D . F ra n cisco  L óp ez  B ayo .— 1— 1 0 ,á 26 m etros.
Sr. D . F ernando S oriano.— 1— 10, á 26 m etros.
8.“ P iñ a .— L o  m ism o que las anteriores.— 4 tiradores.
Sr. D . F rancisco L óp ez  B a y o .— 1— 1011.— G . & 26 m e­

tros.
Sr. D . José  Calvo.— 1— 1010 , á 2 6  metros.
T om a ron  tam bién  parte  en estas piRas los Sres. B eyn- 

tien s, G u ijarro  (D . R .), M ateos, L a  C erda , Y a ld és , G om ar 
y  Señan (D .  E lo y ) ,  s o c io  d e  Granada.

L a  tirada te rm in í á  las c in co  y  m edia.
A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d ia  3 1  d e  E n e r o  d e  1 8 8 3 ,  
& l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* P in a .— Cada tirador á su  d istancia  : en  3 p ichones, 8 
tiradores.

Sr. A lm iran te  Juarés.— 111— 1.— G . á 24 m etros.
Sr. D uque d e H u ésca r— 111,— O, á 26 m etros.
2.* P iñ o .— L o  m ism o qu e  la  anterior.— 17 tiradores.
Sr. D . José C a l v o . - l l l — 11.— G . á 24 m etros.
Sr. D . E duardo A n sp ach .— 111— 1 0 , á 2 9  m etros.
3.* P iñ a .— Cada u n o  á su d istancia  ; en  u n  p ich ó n , 19 

tiradores.
Sr. D . F ern an do H eredia .— 1 - I I I 1 1 1 , — G . á 27 metros.
Sr. C onde de  San A n ton io .— 1— 111110, á  22 metros.
Sr. D . E duardo A rsp a ch .— l — 111110 , á 2 9  m etros.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— 1— 11110, á 24 m etros.
Sr. M arqués d e  A hu m ada .— 1— 1110 , á  2 6  m etros.
4.* P iñ a .— L o  m ism o qu e  la  anterior.— 17 tiradores.
Sr. M arqués d e G u dalm ina .— 1— I I .— G . á  25 metros.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— 1 — 10, á  24 m etros.
Sr. D. T om ás M ateos.— 1— 1 0 , á  26 m etros.
5.* P iñ a .— Ig u a l á las anteriores.— 10 tiradores.
Sr. Duque d eT a m á m es.— I — 111,— G . á 25 m etros.
Sr. D . José  C alvo.— 1— 1 1 0 , á  25 m etros.
6 .’  P í ñ a .~ A  22 m etros.— Caram bolas 8 tiradores.
Sr. D . Santiago U daeta .— 0 0 .— 12— 12— G .
Sr. D . Fernando H eredia .— 0 0 — 12— 01.
T om a ron  tam bién parte  en estas pifias los Sres. R e y n - 

tien s, T orre de  L u z o n , G u íja n o  {D . R .) ,  B ah ia -H on da , 
M orillo , L ópez  B ayo, S efian , Crecente y  B ru gu era  (D . L .) .

L a tirada term inó á las c in c o  y  m edia.
A .

- » » » ? 3 0 c c n -

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l p rec io  d e  la  carne ha fluctuado en la ú ltim a quincena 
de 1,20 á  1,30 pesetas k ilo . E l pan d e d os  libras, d e  4 4  á 
56 céntim os d e peseta. E l ca rb ón , á 0,15 k ilógram o. E l 
aceite, d e  13 á 14 pesetas deca litro. E l v in o , d e  7  á 8 d e c i ­
litro . E l tr ig o , á 28,44 e l h ectó litro . Y  la cebad a , á  13,Ü5 
el hectólitro.

CUADRADO DE PALABEAS. 

S o lu cion  d e l cuadrado d e l núm ero an terior.

I.

M a r a t
a P 0 1 0

r 0 g a r
a 1 a d 0

t 0 r 0 8

Para dar la so lu cion  en e l p róx im o  n ú m ero. 

I.

1.° Célebre raptor d e  la antigüedad.
2.® Instrum ento do labor.
3.° N om bre que llev a  un  d o m in g o  del afio.
4.® L o  que adoran algunos pueblos.
5 .°  L o  que n o  g u sta  seam os.

P R O P IE T A R IO ,

D. J . L u is  A lb a r e d a ,

Imprenta, eBt r̂wtfpia j  galyanopl«atia. de Aiiban y C.*
(suoMoraff ^  lUTftdMM/n}»

IUPI1590RRS DM P8 M.
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06 EL CAMPO.

X T  X J  X T  O  I  O

GRAN PANORAMA NACIONAL,
(P A S E O  D E  L A  C A S T E L L A N A .)

Batalla dff T$iuan̂  pgr ffasMknl
Abierto todos los dias, desde la salida á la puesta del Sol.

ENTBADA : DIfA PESETA.

LA CANASTILLA INFANTIL
Graceta ilustrada de instrucción y  recreo, para la in fancia , de iitilidad 

práctica para las madres. Especialidad eu m odas parisienses para niüos de 
ambos sexos.

B l r e e t a p a : F a u s t ín a  S a e z  d e  M e lg a r .

Se publica en P arís, el 15 de cada m es, en castellano, y  consta de 16 
páginas en 4.°, con grabados en el texto y  separados.

PR EC IOS EN ESPAÑA.

‘Z a  íR e ríífa  $ o la ,  al, a ñ o ........................................................ 5  p fs e ta s ’ .

'^ o n  ^ ;/ u r in e s ^ , p a t r o n e s ' y  d ib u jo s ’. . . . .  7  »
'€ o n  id . id . tj 6 p ie z a s ’  dc^ m ú s ica ................................10 *

Los que deseen suscribirse remitirán el im porte en libranzas de f¿cíl 
cob ro , .ó le tra s , sobre París ó Madrid.

PUNTOS DE SüSGBIGIOir.
E n M adrid, librería de D . Antonio de San M artin, Puerta del S o l, 6 ,  y 

principales librerías.
E n  la  Adm inistración, 8 , Cité Trévise, París.

VAFOBES-COEBEOS
D E L

M A R Q U É S  D E  C A M P O ,
PR IM ER A Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V A PO R E S-C Ü R K E O S

&<tK£

LIVER PO O L, L A  PEN ÍN SU LA Y  M ANILA,
70m SL

C A N A L  D e : S U B 2 .

VIAJES REDONDOS MENSUALES EN DIA FIJO

D E S D E  K L  P U E R T O  

d e  L i v e r p o o l  á  l o s  d e  l a  C o r u ñ a ,  V i g o ,  C á d i z ,  C a r t a g e n a ,  
V a l e n c i a ,  B a r c e l o n a ,  P o r t - S a id ,  S u e z ,  A d e n ,  P u n t a  d e  G a le s ,

S in g a p o r e  y  M a n ila .

EL V APOR

BARCELONA.
s a ld rá  d e l  p u e rto  d e  B a r c e lo n a  e l 1.“ d e l p r ó x im o  M a r z o , á  la s  c u a tr o  do 
la  ta r d e , )>ara lo s  d e  P o k t - S a i d , S u e z ,  A d e n , P u n t a  d e  ü -á l e s , S ik g a -  
PORE y  M a n i l a .

A dm ite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas antecedentes :

O fic in a s  d e l  E x c m o . S r . M a k q u íís  d e  C a m p o ,  C id ,  7. 
EI\ B A R C E L O N A : S r b s . B o r r e l l  y  C o m p a ñ ía . •

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
(ÁHTES A. LOPEZ Y COMPAÑIA).

S E R V IC IO  P A E A  P U E R T O -R IC O  Y  L A  H A B A N A . '

SALIDAS.
De Barcelona, los dias 4 y  25 de cada m es; de V alencia , el 5 ;  de M ála­

g a , 7 y  27 ; de Cádiz, 10 y  30 ; de Santander, el 2 0 ,  y  de la  Coru­
lla, el 21.

N o t a . —  L os vapores que salen de Cádiz el 1 0  hacen la  escala de las 
Palm as (Canarias).

Se expenden tam bién billetes directos para

Mayaf^iiez, l*on«*.e, Santia^^o d e  C u b a ,  «Jibara y  IVuevitas, 
«■un trasbordo e n  l*uert0-Ri<'0 «> Ilultaiia.

Rebajas á fam ilias , y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó  de gran Injo.

Los pasajes de 3.* clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem  de 3.* preferente, con mayores com odidades, á 50 duros á Puerto- 

R ico y  60 duros á la  Habana^
Para más detalles, dirigirse á Julián M oreno, A lca lá , 2 8 , M adrid.—  

D . R ip o ll y  C om pañía, B arcelona.— A . López y  CompaQia, Cádiz.—  
A ngel B . Perez y  Com pañía, Santander. —  E . da Guarda, Coruüa.

CABALLOS DE CARRERAS.
Thom as E verett tiene de su cuenta, en las casas nuevas del Paseo de 

A toch a , cuadras para preparar potros de media sangre y  jnira san gre , y  es­
pera merecer la confianza de ¡os señores propietarios de caba llos , proporcio­
nándoles la  econom ía consiguiente y  la  seguridad y  confianza garantizada 
por sil buen nom bre, adquirido en los hipódrom os de Andalucía y  Madrid.

D E P Ó S IT O  D E  M A Q U I N A R I A

AGRÍCOLA É INDUSTRIAL
D E  J O S É  Y O U N G .

S a /j  Z o i l o ,  4 . —  C O R D O B A .

A gente de los Sres. Juan Fow ler y  C om pañía, Leeds, Inglaterra, cons­
tructores de maquinaria para el cultivo de tierras por medio del vapor, y  su 
empleo en general.

Tranvías con su m aterial, y  má<[uinas locom otoras á propósito para la 
agi'icultura.

Para mas detalles, dirigirse al agente en Córdoba, quien remitirá catálo­
gos á los interesados.

H ay en dicho depósito de Córdoba trilladoras y  máquinas portátiles de 
las más acreditadas en Inglaterra, arados de varios sistem as, gradas, cul­
tivadoras, sembradoras, etc. Se surten fábricas com pletas harineras y  para 
aceite. Bom bas y  tubería para irrigación , y  maquinaria en general. A bonos 
artificiales. ' '

m P f i
j  J:a n

j ESPAli.
Prístanlos al J» po r l O O  «l« iiilores e n  «‘éduias. I*i-«'-stamos 

al 5  1 3  p o r  i O O  oii metálico.

Deseoso este Banco de prom over y  facilita rlos  préstamos en beneficio de 
los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo  soliciten, préstamos en cé­
dulas al 5 por loo de Ínteres. E l Banco comprará las cédulas.

A l m ism o tiem po continúa haciendo préstamos al 5 1/2 por 100 en m e­
tálico.

Las condiciones, comunes á unos y  á o tros , son las siguientes :
Este Banco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca, sobre finca-« rústica-s y  urbanas, dando hasta el 00 por 100 de  su 
vah>r, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados sobre los que sólo presta 
la  tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades ó las que se hayan pactado, queda 
la  finca libre para el propietario, ain necesidad de ningún gasto ni tener en- 
tónces que reembolsar parte alguna del capital.

L a  cantidad destinada á la  am ortización varía según la  duración del prés­
tamo.

Ayuntamiento de Madrid




